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Editorial No. 28
La edición No. 28 (2023) de la revista Cuadernos del Caribe 

presenta tres artículos de investigación más una reseña de 

libro. El primer artículo es una investigación que aborda como 

objeto de conocimiento a la infancia, la familia y la crianza en 

el Caribe colombiano, a través del archivo musical del juglar y 

cantautor vallenato Diomedes Díaz. La música en este artículo 

es tratada como fuente histórica, la cual le permite al autor 

identificar la figura del juglar vallenato no solo como indicio 

de la influencia cultural en la configuración de la infancia en 

el Caribe continental colombiano, expresada en la propia vida 

del cantautor vallenato estudiado, sino observar las prácticas 

de crianza, los valores que emergen y los vínculos que se 

entretejen entre expresión cultural musical y familiar, todo 

lo cual da forma a un tipo de familia que puede denominarse 

propiamente caribeña. Esto por supuesto pasa por un análisis 

del conocimiento previo que se tiene sobre las familias en el 

caribe colombiano, permitiéndole al autor Absalón Jiménez 

ofrecer una nueva ruta de análisis, bajo el uso y trato de las 

letras musicales como archivo.

Desde el Caribe centroamericano, la investigadora Sonia 

Angulo Brenes de la Universidad de Costa Rica en Cartago, 

presenta un importante rescate arqueológico de archivo 

para el pensamiento y luchas de las mujeres afrocaribeñas. 

Mediante el rastreo del pensamiento de las mujeres jóvenes 

afrolimonenses (Limón, Costa Rica) reunidas en un club lite-

rario fundado por ellas y para ellas y quienes publican entre 

1929 y 1921 en el periódico limonés The Searchlight (fuente de 

su análisis), Angulo proyecta la importancia del club para el 

pensamiento de las mujeres afrocaribeñas. Por tal motivo 

enfoca su rastreo en las preocupaciones que expresaban por la 

formación educativa y su papel en la comunidad afrocaribeña, 

en un contexto histórico evidentemente racista dentro y fuera 

de su país. Pero también, aunque la autora no lo explicita en 

su texto, en un contexto sexista al interior de la comunidad 

afrolimonese, permitiéndole ver al lector una intersección en 

las relaciones de poder que se cruzan en dichos cuerpos entre: 

raza, clase, género y edad.

La variabilidad y tendencias de la precipitación en San Andrés 

y Providencia, 1988–2022 es un artículo presentado por Emmel 

Escovitch y Andrés Ochoa desde una perspectiva más cientí-

fica que social, cultural, económica o política. Sin embargo, 

su análisis de la variabilidad temporal de la precipitación 

pluvial diaria, mensual y anual en siete sitios de las islas de 

Providencia y San Andrés ofrece información valiosa para la 

gestión y suministro del agua potable ofrecida a la población, 

así como para “…el manejo de cultivos, la seguridad alimen-

taria, la planificación del turismo, el control de la erosión y la 

prevención y la mitigación de emergencias por exceso o déficit 

de lluvias”, haciendo un llamado a fortalecer la resiliencia 

climática y la participación comunitaria. Y aquí el asunto se 

convierte en político, razón por la cual el equipo editorial y 

los jurados le abrimos la puerta a este fenómeno atmosférico, 

de interés público, en la presente edición.

Por su parte, la reseña del libro Salero de entrepierna de 

la sanandresana y afrocaribeña Quinny Martínez Hernández, 

es una doble provocación. Una provocación a leer el libro, 

pero sobre todo, una provocación epistémica. El mexicano 

Alejandro Rabelo García, haciendo una profunda y cuidadosa 

lectura de la nueva obra de Quinny, encuentra una resignifi-

cación estilística y discursiva de la poesía erótica hecha por 

y para mujeres que alcanza, según él, una renovación de su 

género literario. Una renovación erótica que combate contra la 

geografía sospechosa, la perpetua soledad de la marginación 

económica, social, política y cultural, destacando la honestidad 

intelectual de la autora que se expresa en su desnudes ética y 

políticamente comprometida con su propio cuerpo.
 
Yilson J. Beltrán-Barrera 
EDItOr JEFE
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Créditos de la portada
El poder del arte como herramienta de  
cambio social en Cartagena y el Caribe
La exposición «Soy Caribe» es una vibrante manifestación 

de creatividad, esperanza y comunidad compuesta por 30 

obras a través de la cual 90 niños del barrio Olaya Herrera, en 

Cartagena de Indias, Colombia, se proyectan hacia el mundo. 

Jóvenes artistas han encontrado en el arte una forma poderosa 

de expresión, transformación y desarrollo de sus habilidades 

artísticas con el apoyo del programa de artes plásticas de la 

Fundación Granitos de Paz en alianza con la Fundación Balms

El barrio Olaya Herrera contextualiza el lugar de origen 

de estos niños artistas, cuyas edades oscilan entre 8 y 13 años, 

así como también el espíritu de esperanza de una comunidad 

que se enfrenta diariamente a desafíos socioeconómicos. Me-

diado por el proceso creativo, los niños y niñas han explorado 

su identidad, sueños y percepción de ciudad. La exposición 

articula la belleza de sus creaciones y sensibiliza al público 

sobre la importancia de apoyar iniciativas que promuevan 

la inclusión social y el desarrollo a través de la cultura y la 

educación. Cada obra de cuenta una historia única: desde la 

biodiversidad, monumentos, hasta el colorido de sus calles y 

la riqueza de su cultura. La técnica y los materiales utilizados 

varían tanto como los elementos que conforman la cultura 

de la región, sus manifestaciones gastronómicas, culturales 

y la estética popular donde el color, la magia y los sonidos 

acompañaron todo el proceso creativo.

Exhibida en tres ciudades de España, «Soy Caribe» ha 

cruzado fronteras, convirtiéndose en un puente cultural entre 

continentes que con sus diferencias reafirma que el arte y la 

creatividad son lenguajes universales.

Acerca de la Fundación 
Granitos de Paz
La Fundación Granitos de Paz, es una 

entidad social que hace 19 años trabaja 

en la transformación social a través del 

modelo de recuperación integral, donde 

se articulan esfuerzos y se gestionan 

alianzas para elevar la calidad de vida de miles de familias 

cartageneras y de la región Caribe en la superación de la 

pobreza extrema.
 
CArtAgENA DE INDIAs, COlOmbIA.
http://www.granitosdepaz.org.co
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Infancia, crianza y familia en el Caribe 
colombiano. Una mirada a través de 
la música de Diomedes Díaz Maestre
Childhood, upbringing and family in the Colombian Caribbean. 
A look through the music of Diomedes Díaz Maestre

Absalón Jiménez 

UNIvErsIDAD DIstrItAl FrANCIsCO JOsé DE CAlDAs  |  AbJImENEzb@UDIstrItAl.EDU.CO

Resumen
Este artículo aborda el tema de la infancia, la familia y la crianza 

en el Caribe colombiano en la segunda mitad del siglo xx, 

tomando como fuente el archivo musical de nuestro país y, 

particularmente, la música vallenata, declarada por la Unesco 

como patrimonio cultural de la humanidad en 2015. Además 

de los aportes conceptuales sobre el tema de la infancia ca-

ribe en Colombia, se propone flexibilizar la metodología de 

investigación interpretando la música como un «indicio» y 

posible fuente que el historiador debe valorar para dar cuenta 

de nuestra identidad nacional. Desde el método indiciario hay 

un llamado a lo nuevo, se presta más atención a lo microsocial 

y se utilizan también testimonios figurativos, en este caso, 

la música como fuente. Las conclusiones dan cuenta de la 

rica relación que existe entre la infancia y el mundo adulto, 

experiencia que ha permitido difundir varias expresiones 

culturales como el verseo, el canto, el son del acordeón y la 

música vallenata, y mediante la cual, desde algunas genera-

ciones se trasmiten tradiciones y costumbres. Se concluye que 

la cultura Caribe, a través de la tradición del juglar vallenato, 

afectó profundamente, hasta épocas recientes, la experiencia 

infantil de los niños de esta región por medio de las narrativas 

cantadas que pasaron a hacer parte de su identidad.

 
Palabras clave: 
crianza,familia, infancia, socialización.

Abstract
This article addresses the issue of childhood, family and up-

bringing in the Colombian Caribbean in the second half of the 

twentieth century, inspecting as a source the musical archive 

of our country, particularly vallenato music that was declared 

by the United Nations Organization for Science and Culture, 

Unesco, in 2015 as cultural heritage of humanity. In addition, 

of the conceptual contributions on the theme of Caribbean 

childhood in Colombia, it is proposed for its approach to make 

the research methodology more flexible, constituting music 

in an indication and possible source that the historian must 

value to account for our national identity. From the indiciary 

method there is a call to the new, more attention is paid to the 

micro social and figurative testimonies are also used, in this 

case, music as a source. The conclusions give an account of the 

rich relationship between childhood and the adult world, an 

experience in which several cultural expressions were shared, 

such as verse, singing, accordion sound and vallenato music, 

through which traditions and customs were transmitted. 

The Caribbean culture through the tradition of the vallenato 

minstrel deeply affected until recent times the childhood 

experience of children in the Caribbean region through their 

sung narratives that were part of their identity.

 
Keywords: 
childhood, family, parenting, socialization.
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Introducción
Este artículo aborda la infancia, las prácticas de crianza y 

el concepto de familia en el Caribe colombiano durante la 

segunda mitad del siglo xx. El análisis se realiza a través de 

una fuente novedosa: la música vallenata. Este género se 

constituyó como una parte de la identidad colombiana a 

finales del siglo xx e inicios de xxi. Para tal efecto, se tomará 

la música de Diomedes Díaz Maestre (1957-2013), quien, por 

medio de sus composiciones e interpretaciones le cantó, de 

manera reiterada, a su infancia, a la manera como lo criaron 

sus padres, y a la familia Caribe en la que creció.

A Diomedes Díaz se le conoció por su seudónimo «el 

Cacique de La Junta», nombre que le dio Rafael Orozco en 

1975, en honor a su lugar de nacimiento (La Junta, al sur del 

departamento de La Guajira). Comenzó su vida musical por 

medio del verseo de las vivencias y con la composición de can-

ciones desde muy tempana edad. Se debe recordar que, antes 

de los 18 años, ya tenía varias de sus composiciones sonando 

en las emisoras de la costa atlántica y en el ámbito nacional. 

Cuando se habla del Caribe colombiano se da cuenta 

de una particular cultura e idiosincrasia que se consolidó en 

la costa atlántica de nuestro país. En esta hibridación cultural, 

se debe tener en cuenta la incidencia de la cultura hispánica, 

acompañada de la afro e indígena y la consolidación de lo 

que se denominó a inicios del siglo xix «la familia triétnica». 

De hecho, en la costa atlántica colombiana fue donde más se 

profundizó este entrecruce racial entre blanco, indígena y negro 

que se refleja en la buena contextura física de los hombres y 

en la belleza de la mujer mulata, aspecto reconocido desde 

la época colonial. 

Para hablar del Caribe colombiano también se debe vis-

lumbrar el peso histórico de las ciudades marítimas coloniales 

de Cartagena y Santa Marta; luego, el desarrollo comercial 

de Barranquilla, y Mompox en inmediaciones de La Mojana 

sucreña. La región Caribe comprende, en la actualidad, desde 

la Alta Guajira hasta el golfo de Morrosquillo, incluyendo a San 

Andrés islas en el mar Caribe y, en la plataforma continental, 

los municipios de las zonas ribereñas de los ríos Magdalena, 

Cesar, San Juan y San Jorge.

Esta investigación trabaja con una fuente novedosa: el 

archivo musical colombiano y, particularmente, la música va-

llenata de uno de nuestros últimos juglares de la costa Caribe. 

El trabajo busca responder preguntas que generalmente son 

poco abordadas en el centro del país, como por ejemplo, ¿qué 

significa ser niño en el Caribe colombiano?, ¿cómo se vivía la 

infancia en esta región?, ¿cómo es su institución familiar? y 

¿cuáles son sus prácticas de crianza?

Décadas atrás, la antropóloga Virginia Gutiérrez de Pi-

neda (1986) había buscado dar algún tipo de respuesta a estas 

preguntas en un breve ensayo, abordando el tema de la familia 

tradicional en la comunidad guajira a mediados del siglo xx 

basando sus observaciones antropológicas en sus diarios de 

campo. En dicho trabajo habla del matrimonio guajiro, sus 

particularidades y sus valores filiales, e inspecciona el tema 

de los niños de la región y su proceso de socialización. En 

sus observaciones, dice que cada niño, al nacer, debido a su 

estatus y de las tareas que va a satisfacer en la comunidad, es 

bien recibido, porque el hombre refuerza su clan. Al transmitir 

la sangre gracias a su función procreativa, provee de nuevos 

elementos que, numérica y cualitativamente, dan importancia 

a su familia. Diomedes Díaz, como niño guajiro, seguramente 

tenía designado su nombre antes de nacer, pero, por costum-

bre, ese nombre era secreto y no se podía pronunciar en la 

presencia de extraños. Una vez se nace:

En la comunidad Guajira la personalidad social del padre está 
representada por el tío del hermano de la madre, de quien el niño 
aprende todo el acontecer de su propia cultura, mientras que la niña 
recibe de su madre y de sus tías maternas, no sólo enseñanzas en 
relación con los menesteres propios del sexo, sino una imagen de 
mujer y patrones de comportamiento de su vida adulta (Gutiérrez 
de Pineda, 1986).

Así, por ejemplo, en la corta infancia de Diomedes Díaz, en el 

proceso de socialización y sociabilidad vivido en el escenario 

rural, se reconoce, por ejemplo, que su inspiración y guía 

artística fue su tío materno, el compositor Martín Maestre, 

quien murió joven en 1979. Siguiendo a Gutiérrez de Pineda, 

en el caso del niño guajiro:

De su tío paterno aprende las pautas culturales de comportamiento 
masculino, por el que se convierte en el molde o patrón que debe 
seguir como figura varonil identificadora en el plano familiar y de 
cara a la comunidad (Gutiérrez de Pineda, 1986).

Diomedes Díaz narra la relación con su tío en un verso mu-

sical de 1991: 

Siendo todavía un muchacho allá en Carrizal, 
a donde nací y me críe con los viejos míos. 
junto con Martín Maestre que era mi tío 
que Dios lo tenga en la gloria porque el murió 
y de recuerdo Martín a mí me dejó 
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la enseñanza para mi vida musical 
(Díaz, 1991).

En la cultura guajira, hacia los quince años se inicia la edad 

varonil adulta. Es una etapa en la cual los muchachos empie-

zan a desmarcarse de la tutela del tío o de su padre, y si es 

permeado por la cultura mestiza, se expresa la voluntad de 

tomar decisiones por cuenta propia. 

La música vallenata fue declarada por la Unesco en 2015 

como patrimonio cultural de la humanidad. En este caso, la 

música de Diomedes Díaz Maestre hace parte de nuestro ar-

chivo histórico musical. A Diomedes Díaz lo debemos ubicar 

como parte de la cultura Caribe, como también lo debemos 

valorar bajo tres facetas importantes, ya sea como compositor, 

intérprete o artista comercial. En estas canciones, le cantó al 

amor, a la infancia, a la juventud, a la vejez, a la familia, a la 

amistad, al despecho, a la Navidad, al compadrazgo, al deporte, 

a la soledad, a la tristeza, a la enfermedad y a la muerte, entre 

muchos otros temas. Dejó registradas unas 183 canciones, de 

las cuales, en el presente estudio, analizamos doce: «El hijo 

agradecido» (1976), «La hamaquita» (1978), «El frijolito» 

(1980), «A mi papá» (1981), «Mi muchacho» (1984), «Mi vida 

musical» (1991), «Cuna pobre» (1993), «26 de mayo» (1994), 

«Mi biografía» (1994), «Gracias por quererla» (1995), «Entre 

placer y penas» (1997), «Entre el bien y el mal» (2006). En 

ese sentido, su música se convierte en una buena fuente y 

aporta argumentos para dar respuesta a los temas de infancia 

en el Caribe colombiano y hablar de sus prácticas de crianza, 

socialización, sociabilidad y el concepto de familia.

Consideraciones metodológicas
La principal apuesta investigativa de este trabajo es dar cuenta 

de los conceptos de infancia, familia y prácticas de crianza en el 

Caribe colombiano durante la segunda mitad del siglo xx, 

analizando la música de un juglar del vallenato como un canal 

cultural. Así, el presente artículo se mueve bajo los referentes 

del método indiciario y la microhistoria (Jiménez, 2022).

En este contexto, se debe recordar, por ejemplo, que el 

método indiciario tiene como una de sus principales fuentes 

de inspiración la novela policiaca de Arthur Conan Doyle 

(1859-1930) -conocido por ser el creador de Sherlock Holmes-, 

quien establece en su propuesta narrativa el perfil de lo que 

es un buen investigador, y en la que, por lo general, la mente 

aguda del investigador es aquella que establece conexión entre 

dos o tres universos de la experiencia: las ideas, la realidad 

bruta y los signos.

Los investigadores que se ubican en este método están con-

vencidos de la importancia de estudiar los detalles parar llevar 

a un buen término la pesquisa. De tal manera, el investigador 

arriesga, tiene imaginación, se da el espacio de aventurase 

seleccionando siempre la mejor apuesta y la mejor hipótesis de 

trabajo. En muchas ocasiones, la mejor hipótesis es siempre la 

más natural, la más fácil y económica de comprobar y que, sin 

embargo, contribuirá a la comprensión de la gama más amplia 

posible de los hechos. El método indiciario sostiene que toda 

hipótesis debe considerase siempre como una pregunta y que, 

puesto que todo nuevo conocimiento deriva de suposiciones, 

de nada sirven estas sin la prueba indagatoria.

La verdad es que, desde el método indiciario, es un 

error teorizar antes de tener datos. En nuestro caso, el prin-

cipal indicio para abordar los referentes de infancia, familia 

y crianza en el Caribe colombiano es la música de Diomedes 

Díaz, quien, en varias de sus canciones, y por medio de sus 

versos, recoge la experiencia, la tradición oral y la memoria 

de esta importante región colombiana.

Por lo demás, desde el método indiciario, el investigador 

ve lo que todos ven, pero infiere más. El investigador indiciario 

debe tener una amplitud de miras, estar bien ilustrado, ser 

creativo y tener imaginación. En el caso de la microhistoria, 

Ginzburg (2004) estableció las bases del método indiciario, 

interesándose por procedimientos concretos y detallados. Este 

investigador señaló en los años ochenta la aproximación entre 

antropología e historia; desde su perspectiva, en la segunda 

mitad del siglo xx tomamos conciencia, tanto antropólogos 

como historiadores, de que las culturas nativas también son 

un producto histórico.

Su propuesta se caracteriza por incorporar tres aspectos 

que tendremos en cuenta en este artículo:

1. El llamado al investigador de lo nuevo, el cual debe actuar 
sin redes de protección historiográfica e ideológica.

2. El llamado a que el método indiciario preste más aten-
ción a lo microsocial, se expliquen ideas, actitudes y 
modelos de cultura mediante un examen intensivo de 
una persona, un documento o una localidad.

3. El llamado a que, en este método, se utilizan también 
testimonios figurativos como fuente, es decir, la pintura, 
la grafía y, en nuestro caso en particular, la música.

Pensando desde la lógica de Carlo Ginzburg, dichas fuentes 

pueden ser significativas porque atestiguan determinadas 
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relaciones culturales. Así, se hace uso de los instrumentos que 

ofrece, utilizando como fuente los testimonios figurativos, 

considerándolos con independencia de su valor estético. De 

tal manera, las disciplinas indiciarias son eminentemente 

cualitativas; tienen por objeto casos, situaciones, individuos y 

documentos puntuales; por ello, precisamente, es que alcanzan 

resultados que tienen un margen incuestionable de alteridad.

Familia
Desde comienzos del siglo xIx, en el Caribe colombiano se 

constituyó un particular tipo de comunidad arrochelada, es 

decir, grupos de personas que vivían avecinados en sitios y 

comunidades aborígenes o dispersas en varias rancherías -sin 

Dios y sin ley-, que rechazaron la presencia de las instituciones 

(Gutiérrez de Pineda, 1997, p. 327). No obstante, poblados 

como Valledupar, poco a poco fueron incorporando a los 

miembros de la comunidad a través de la práctica religiosa a 

la cultura hispánica.

La Iglesia, como institución de aculturación, implantó a 

través de la misa semanal y el matrimonio como sacramento, 

cierto tipo de catolicismo popular que, en un sincretismo 

religioso, logró incidir en la cultura de la poligamia española, 

indígena y negra para constituir, a principios del siglo xx, un 

tipo de familia tradicional que aceptaba los valores cristianos.

De acuerdo con Gutiérrez de Pineda (1975), este con-

texto regional de la costa atlántica, en términos de espacio 

físico, estaba integrado por un complejo cultural litoral-fluvio 

minero en el que sobresalían las llanuras onduladas, algunas 

pendientes casi nulas y una gigantesca mole montañosa de 

la Sierra Nevada de Santa Marta. La autora afirma, además, 

que el elemento humano de esta región -ubicado entre lomas, 

sabanas, manglares y pequeñas montañas-, es triétnico, con 

un favorable al denominador biológico negro que identifica y 

da nominación al complejo (Gutiérrez de Pineda, 1975, p. 229). 

Así, la familia caribe fue impulsada por un matriarcalismo 

caracterizado por la dominante presencia de las formas de 

facto: unión libre en sus diversas modalidades, relaciones 

esporádicas y poligamia. 

Como anota Fals Borda, estas familias triétnicas, ubicadas 

en zonas rurales y de frontera urbano rural, se ven afectadas 

por la gran presencia de los ríos y caños de la región. Hay una 

cultura regional anfibia muy marcada por celebraciones religiosas 

católicas como ocurre en Mompox, y que se acostumbró a 

sobrevivir de lo que produce la región en los meses de lluvia 

(abril a junio y octubre a diciembre) y en los meses de verano 

caracterizados por sus sequías (meses de enero a marzo y 

de julio a septiembre). Las familias rurales de la época aún 

utilizaban el palo cavador, el machete y el hacha, el gancho de 

bajar frutas, el canasto semillero, la piedra de moler, la pala 

pequeña y el pañol o deposito elevado.

Diomedes Díaz Maestre nació en La Junta, en el muni-

cipio de San Juan del Cesar (departamento de La Guajira), el 

26 de mayo de 1957, y murió en Valledupar el 22 de diciembre 

de 2013. Fue el mayor de los diez hijos de Rafael María Díaz y 

Elvira Maestre, de quienes heredó los valores de familia con 

base en el trabajo y el buen ejemplo -principios reiterados en 

varias de sus canciones-. De ellos también adquirió su carácter 

guajiro y caribe que, en términos culturales, es relatado en 

varios de sus versos. Su familia se conformó, a mediados del 

siglo xx, entre los municipios de La Junta y Patillal, -entre 

lomas y sabanas-, donde sus padres casi toda su vida fueron 

trabajadores rurales.

Debemos resaltar que, de los elementos mencionados, es 

decir, su origen campesino y ser el hijo mayor -un hombre- de 

una familia extensa, le trajo algunas ventajas, pero también 

heredó responsabilidades. Por lo demás, Diomedes Díaz, a 

través de un canal cultural como lo es la música, con relación al 

tema de la familia e infancia, haría referencias explícitas como 

parte de una experiencia significativa en su vida. En una de 

sus canciones de 1979, que lleva por título «El frijolito», nos 

da a conocer la manera como se formaba esta institución en 

la Baja Guajira. En este tema recoge, por medio de la tradición 

oral, la experiencia de sus padres, Elvira Maestre y Jesús María 

Díaz. De hecho, la vida familiar en las fincas era muchos más 

dura que en la actualidad; se debía enfrentar, por ejemplo, la 

oscuridad del monte, y los trabajos eran una actividad que el 

hombre cabeza de hogar realizaba sólo entre semana dejando 

a la mujer y a los hijos en el pueblo. Pero este no fue el caso 

de la familia Díaz Maestre, pues Elvira siempre acompañó a 

Jesús María en sus correrías como trabajador. Diomedes, en 

su narrativa verseada, nos cuenta esta experiencia: 

Y de ñapa tú te vas acompañarme 
pa que yo no esté en el monte tan solito. 
Y a los nueve meses un muchachito, 
fruto del placer de los dos. 
Porque si tú piensas como pienso yo, 
también debes de pensar en tu cultivito. 

(Díaz, 1979).
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En un momento inicial, se habilitaba en la finca una vivienda 

sencilla con dormitorio y una cocina con leña, como princi-

pal combustible, que era casi un rancho apartado a buena 

distancia del dormitorio para hacer los alimentos. La finca 

era dotada con animales y un pequeño cultivo de pan coger 

para la subsistencia. En la constitución de la familia guajira, 

Diomedes narra:

Yo me voy a llevar un marranito, 
pa poder tenerlo allá en la montaña 
y poder engordarlo con yuca y auyama 
y comérnoslo con ñame y frijolito. 
(Díaz, 1979).

La finca, como escenario familiar, dotada de animales y cultivos, 

se constituye en un proyecto de autosubsistencia mediante la 

cual se afronta la adversidad y la pobreza con cierto grado de 

dignidad. También es el escenario rural donde se constituye 

la familia, se viven las primeras experiencias socializadoras 

entre pares y amigos, como también la sociabilidad con el 

mundo adulto. En el mundo rural de la Baja Guajira, la finca 

es el escenario donde se instituyen los vínculos afectivos de 

familia y no la casa moderna, estudiada por Ariès para la Eu-

ropa del siglo xvIII (Ariès, 1987, p. 25). Por lo general, los niños 

caribes rápidamente deben ganar en autonomía y convertirse 

en adultos, sin ningún ritual de paso, hacia los 15 años.

 La finca Carrizal siempre fue un lugar de referencia 

en el que se encuentran sus padres. En la canción «A mi papá», 

nos narra que:

Cuando salgo para la finca 
yo le llevo alguna cosa 
que la parte con su esposa 
que viene a ser mi mamá 
la que lo ha sabio› cuidar 
hace más de treinta años 
y con el mismo entusiasmo 
yo los noto todavía. 
Y ahí nació Diomedes Díaz 
donde tiene su respaldo. 
(Díaz, 1981).

En el concepto de familia caribe juegan un papel central las 

dos figuras, la de papá y la de mamá -la del proveedor y la de 

quien dirige el hogar-. La mujer es quien toma las principales 

decisiones en la crianza de los hijos, como también puede tener 

otras labores no sólo de emprendimiento familiar, sino como 

mediadora de conflictos. En la canción «Gracias por quererla» 

de 1995, compone los siguientes versos, agradeciéndole al 

vientre de su mamá y de paso a su papá:

Hoy en día se me antoja de cantarle a mi mamá 
y elogiar ese vientre que fecundó a su hijo 
La razón ha influido pa decir la verdad 
ya ella crío a todos sus hijos, ya dejó de amamantar 
y ahora está envejeciendo cuidando a mi papá 
(Díaz, 1995).

De hecho, Diomedes, años después, en una entrevista con 

el periodista McCausland (1992), destaca la importancia de 

ser el hijo mayor en una familia extensa compuesta por diez 

hermanos. De acuerdo con su narrativa, en estas familias, al 

hermano mayor se le debe respetar porque con el tiempo se 

convierte en el segundo papá. La familia guajira, desde sus 

versos, además de convertirse en una institución basada en 

el afecto, es una experiencia colectiva en la que padres, hijos 

y hermanos, afrontan la adversidad y la pobreza, que se cons-

tituye en el principal enemigo que debe vencerse.

En otra de sus clásicas canciones, retoma el tema de sus 

padres, su experiencia vivida en la finca Carrizal, donde su papá 

fue peón, trabajador y capataz, para luego convertirse, ya en 

los años ochenta, en dueño de dicho predio, producto de un 

regalo dado por el mismo Diomedes a sus padres y hermanos. 

En la canción «A mi papá», recuerda:

Mi papá es un hombre sano 
que vive allá en Carrizal 
Carrizal es una finca 
que está cerca de La Junta 
La Junta es un bello pueblo 
adonde nació Diomedes 
donde todo el mundo lo quiere 
y me aclaman cuando llego 
pero todo esto se debe 
al ejemplo de mi viejo. 
(Díaz, 1981).

En este concepto de familia caribeña hay una referencia continua 

al catolicismo popular que, desde cierta perspectiva, antece-

dió la presencia del Estado en estas apartadas poblaciones. 

Particularmente, en varias de las canciones de Diomedes Díaz 

hay una referencia a Dios, a quien le pide salud, como también 

la protección continua a la Virgen del Carmen. La referencia 

a la religión católica, en términos culturales, cuenta con un 

antecedente casi que colonial, pues, desde finales del siglo xvIII 

e inicios del siglo xIx, en los poblados del departamento del 
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Cesar y La Guajira, se constituyeron lo que Virginia Gutiérrez 

de Pineda definió como familias arrocheladas, es decir, grupos 

de personas que, de acuerdo con los cronistas de la época, 

permanecían casi desnudas y apartadas de la sociedad. Es por 

medio de la misa semanal y el sacramento del matrimonio 

que se permeó la poligamia de blancos españoles, negros 

e indígenas, como también la particular familia mestiza, de 

descendencia guajira, a la que perteneció Diomedes.

Pero la Virgen María 
me lo tiene que cuidar 
Tenga la seguridad 
que puede vivir tranquilo 
No te preocupéis, papá 
porque aquí tenéis tu hijo. 
(Díaz, 1981).

Diomedes Díaz le pide a Dios salud para seguir cantando y la 

protección y licencia diaria a la virgen María como sinónimo 

de amparo. De hecho, en la canción «Mi muchacho» (1984), se 

hace una mención directa a la fiesta religiosa de la Virgen de 

Carmen, celebrada el 16 de julio. Hasta los últimos días de su 

existencia, este juglar se autodefinió como un cantor campesino, 

creyente y católico. Es decir, como un hombre de origen rural 

-un verseador- un juglar del Caribe colombiano, que conquista 

la fama, y que narró sus vivencias personales, familiares y 

regionales a través de sus composiciones o interpretaciones 

musicales. En uno de sus grandes éxitos, en la canción «Mi 

muchacho» (1984), retoma el tema de su origen rural:

Entre La Junta y Patillal 
sobre lomas y sabanas 
ay, cantando versos del alma 
al volver a recordar 
Y aquel que no me conocía 
mucho gusto en conocerlo 
me llamo Diomedes Díaz 
y vivo en La Junta, mi pueblo. 

(Díaz, 1984).

De tal manera, recordar el momento del nacimiento y su 

infancia, como experiencia al lado de sus padres, le garantiza 

reiniciar un momento de la vida agradable que termina siendo 

amenazado, no tanto por la pobreza, sino por el tiempo que 

pasa y que se expresa en la vejez y la muerte. El transcurrir 

del tiempo representa en el fondo la verdadera extinción de 

la infancia. La familia, de origen rural y humilde en el caribe 

colombiano, además de ser una institución y un sentimiento, 

es una experiencia en la que los grados de afecto entre padres, 

hijos y hermanos tiene como principal ámbito del mundo rural 

la finca, ubicada en inmediaciones de pequeños poblados. 

Estos últimos, La Junta, Patillal, Valledupar y Villanueva, le 

sirvieron a la familia Díaz Maestre para tener un referente de 

lo que es la sociedad moderna, su relación con el consumo, 

el comercio y el desarrollo.

La familia rural caribe en la segunda mitad del siglo xx 

es fortalecida por la incondicionalidad de la pareja, el cuidado 

mutuo, la labor de la mujer acompañante de las faenas del 

esposo, como también el acompañamiento entre padres, hijos 

y hermanos. Este tipo de familia debía afrontar, en principio, 

la dureza del campo, la oscuridad de la noche, la falta de 

provisiones y los pocos recursos. Sin embargo, se arriesgaban 

a procrear, garantizando una descendencia que, en la vejez, 

podría servir de apoyo y sustento material. De acuerdo con los 

anteriores versos de la música vallenata, la familia rural caribe 

es sinónimo de compañía, procreación, crianza, hermandad, 

paternalismo y de valores como abnegación, la honestidad 

y el trabajo.

Infancia en el Caribe
Si la familia caribe es una experiencia mediada por el acompa-

ñamiento, el apoyo y la incondicionalidad de la joven pareja 

en el escenario rural, podemos decir también que la corta 

infancia de los niños de esta región se vive de manera intensa 

con sus padres y personas cercanas -por lo general, sin pasar 

por la adolescencia-, para formarse como jóvenes y poten-

cialmente adultos antes de los quince años. Los niños viven 

una particular relación con el mundo adulto que los rodea: 

con el tío materno y la dinámica regional que, en términos 

culturares, está atravesada por la importancia de la palabra y 

el verseo, acompañado del relato de situaciones personales, 

familiares y regionales.

En este sentido, la experiencia de infancia de Diomedes 

Díaz inició con el relato de su nacimiento, que es abordado 

en un verso que hace parte de una canción compuesta en 

1978, y que lleva por título «Mi hamaquita». En este verso 

nos recuerda que:

El día de mi nacimiento me echaron a una hamaquita. 
Me cuentan que era chiquita, que costaba 12 pesos. 
Me pongo a pensar en eso y veo la vida más bonita. 
(Díaz, 1978).
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La hamaca o chinchorro es una red alargada que se usa para 

dormir o descansar, está unida a dos puntos en la pared o se 

cuelga en la sombra de los árboles. La señora Elvira Maestre, 

en una de las entrevistas dada a los medios de comunicación, 

con cierto orgullo, cuenta que a cada uno de sus diez hijos 

le tenía una hamaca aparte; es decir, nunca durmieron en el 

piso (Fernández, abril 26 de 2017). Diomedes, en otra de sus 

canciones, casi dos décadas después, define que la hamaca 

es una «cuna pobre». En los versos de esta popular canción, 

en la que le canta al amor y al noviazgo vivido, se escucha:

Qué culpa tengo yo que no hubiera nacido  
en una cuna hermosa con varillas de oro 
Mis padres son tan pobres que nadita han tenido 
los tuyos son tan ricos y te han dado de todo. 

(Díaz, 1994a).

En la canción «26 de mayo» retoma el tema de su nacimiento, 

el sacramento del bautismo y su experiencia de infancia en 

La Guajira, como también su relación con la poesía y el canto 

en las inmediaciones de los municipios de La Junta y Patillal. 

En esta popular composición nos narra que:

El 26 del mes de mayo 
nació un niñito en el año 57 
y allá en La Junta fue bautizado 
y hoy se conoce con el nombre de Diomedes 
En Carrizal, tierra de poetas 
cerca del pueblo, nació el cantor campesino 
y desde entonces he venido 
con gran placer y cariño 
representando mi herencia. 
(Díaz, 1994b)

Al escuchar varias de sus canciones y versos sueltos, hay un 

eterno retorno a la infancia, y particularmente a su nacimiento 

y a la experiencia vivida con sus padres en la finca «Carrizal». 

Diomedes Díaz retoma en 1997 el tema de su nacimiento en 

la canción «Entre placer y penas»: 

Ya regresa nuevamente el 26 
día bonito que me llena de entusiasmo. 
Ese fue el día, ese fue el día, ese fue el día 
que a mí a este mundo me mandaron. 
Desde entonces, entre placer y penas 
vivo luchando, vivo luchando. 
(Díaz, 1997a).

El eterno retorno a la infancia, al momento de su nacimiento y 

a la familia como experiencia compartida, se convierten en una 

concepción casi que filosófica de una noción de tiempo en sus 

canciones, en las que quiere volver continuamente a un pasado 

feliz que se inicia en el vientre de la madre, al nacimiento y la 

infancia en la Baja Guajira. En la misma canción, le dedica a sus 

padres los siguientes versos que reivindican el amor como un 

elemento consustancial en la constitución de la pareja guajira, 

y como elemento importante en el nacimiento de los hijos:

Y si pudiera, reconocerles 
dos corazones que renovaran su edad 
y se volvieran a enamorar 
y al poco tiempo naciera yo nuevamente. 
Entre la Junta y Patillal 
sobre lomas y sábanas 
ay, cantando versos del alma 
al volver a recordar. 

(Díaz, 1994).

En sus canciones dedicadas a la infancia, quisiera reiniciarlo 

todo, para volver a vivir con sus padres en la finca «Carrizal», 

enfrentar la adversidad y derrotar de nuevo la pobreza por 

medio de su trabajo, expresado en sus versos, sus canciones 

y su vida artística. Esta noción de tiempo hace parte de una 

expresión de la música vallenata que, por lo general, vuelve 

al pasado para cantarle al amor, a las alegrías y a las penas.

Sin embargo, las canciones de Diomedes Díaz constituyen 

un eterno retorno cuyas características homéricas siempre 

quieren volver a la infancia y a la finca «Carrizal», a su pueblo, 

La Junta, donde la gente lo vio crecer y lo valoró por lo que 

fue: un cantor campesino. Luego, en uno de sus versos de 

la canción «Entre el bien y el mal» de 2006, cuestiona a sus 

seguidores en uno de sus conciertos:

Quiero saber cuál de las dos cosas es más grande 
relacionando el mundo con mis sentimientos 
si es la ventaja que siempre nos lleva el tiempo 
o descender de las entrañas de una madre. 
(Díaz, 2006).

En su experiencia de infancia con sus pares y amigos, vive 

una situación dolorosa en el municipio de Villanueva en La 

Guajira. En este municipio, bajando mangos de un árbol, otro 

niño lanzó una piedra y Diomedes Díaz pierde el ojo derecho. 

Sin embargo, este niño tuerto, es una expresión de resiliencia. 

Tratando de que esta situación no lo afectara, se refugia en el 
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verseo, en la música, en el encanto por el son de los acordeones 

y, particularmente, en la relación con su tío Martín Maestre, 

quien lo inicia, pese a las desventajas iniciales de su voz, pues 

era muy desafinado, como interprete en la música vallenata.

Luego continúa narrando su experiencia escolar, que no 

fue muy significativa en su vida, pues, además de recordar la 

cartilla de abecedario, en la canción «Mi muchacho», cuenta que:

Con el esfuerzo 
que hacían mis padres 
gané diplomas en un plantel educativo 
Yo fui bien criado 
no deambulante 
les agradezco como buen hijo el servicio. 

(Díaz, 1994).

De Villanueva fue llevado a Valledupar para que estudiara la 

secundaria, presentando exámenes en el Colegio Nacional 

Loperena y en el Instituto Técnico Industrial Pedro Castro 

Monsalvo (instpecam). Fue admitido en ambos, pero eligió 

el instpecam en la jornada diurna, pues la educación técnica 

era más valorada en esa época. 

Por otra parte, en la costa Caribe no hay un rito de inicia-

ción de la pubertad o la juventud para los muchachos, como sí 

existe al momento de inicio de la menstruación en las mujeres, 

acompañado de ceremonias que lideran para ellas la mamá 

y las tías (Gutiérrez de Pineda, 2022, p. 101). En el caso de los 

muchachos, la carta que los convierte en ciudadanos adultos 

y que les genera nuevas responsabilidades con la comunidad 

guajira es el tener familia, es decir, convertirse en un padre 

joven. En su canción «26 de mayo» continua:

Aquel niñito 
que bien sea yo 
se lo llevaron sus padres pa Villanueva 
Hoy es un joven 
que regresó 
y está orgulloso de estar de nuevo en su tierra. 
(Díaz, 1994).

De hecho, las experiencias de infancia más intensas se viven 

con los mayores, compartiendo otros escenarios en el ámbito 

rural y de carácter cultural, como la afición por el verseo, la 

poesía, los sones del acordeón y el canto de la música vallenata.

Según los historiadores de la música vallenata, la primera 

referencia del acordeón en Colombia se remonta a la década 

de 1860, cuando el médico francés, Charles Saffray, desem-

barcó en Santa Marta en 1872. Este viajero escuchó en pleno 

desembarque los sonidos de un acordeón, sin especificar más 

información (Quiroz, 1983). Luego, Henri Candelier, en el año 

1881, habló del acordeón en su libro Riohacha y los indígenas 

guajiros, al hablar de la cumbiamba como ritmo musical.

El acordeón fue rápidamente acogido en el siglo xx por 

músicos poetas que crearon y compusieron ritmos alegres 

que dieron origen al vallenato. En Riohacha, capital del 

departamento de La Guajira, surgió el primer acordeonero 

reconocido, Francisco Moscote Guerra, distinguido como 

Francisco «el Hombre», una leyenda del vallenato. El vallenato, 

como género musical, nace en la Baja Guajira y Valledupar, 

antigua tierra de los indígenas chimilas y tupes, gobernada 

por el cacique Upar. Dentro de los acordeoneros tradicionales 

más reconocidos en el país, Diomedes Díaz alcanzó a ver y 

escuchar de niño al maestro Emiliano Zuleta Baquero. Dicha 

experiencia le inspiraría estos versos:

Un acordeón 
fue el gran encanto 
de aquel niñito que presenció una parranda 
Tocaba Emiliano el viejo 
ese día no iba al colegio 
y allí parado me quedaba 

(Díaz, 1994).

Para Virginia Gutiérrez de Pineda, el folclor de esta subcultura 

del Caribe:

dispone (más que en cualquier otro lugar) de una serie generosa 
de refranes, coplas, romances, dichos, casos, chistes, anécdotas, de 
marcado acento sicalíptico y que en forma de recitativos o cantares 
domina el ambiente... Al niño se le enseña precozmente estos lega-
dos orales, celebrando la familia en pleno su conocimiento, como 
genialidades e indicios de su ser masculino (Virginia Gutiérrez de 
Pineda, 1975, p. 303).

Esta experiencia infantil con el mundo adulto, en un contexto 

cultural dominado por el verseo, la música vallenata y el son 

del acordeón, se constituiría en una de las experiencias más 

significativas de su vida, no sólo en términos de socialización, 

sino de sociabilidad infantil.

Esto deja entrever que la relación entre los niños y los 

adultos en la Baja Guajira era permanente y profunda, pues 

los niños participaban de estos escenarios por medio de sus 

versos, que también eran escuchados en estos encuentros, 

reconociendo la calidad en algunos de las composiciones, 
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como le ocurrió al mismo Diomedes Díaz, pues él comenta 

que se arriesgaba de niño a dar a conocer sus composiciones 

con el fin de que fueran escuchadas por los grandes maestros 

que visitaban su pueblo de periódicamente.

Las prácticas de crianza y socialización 
Como lo da a conocer Diomedes Díaz en sus canciones, los 

primeros meses de vida fue criado en una «cuna pobre», que 

es la hamaca o chichorro, la cual ofrece buena resistencia, es 

barata y fácil de reemplazar. En general, en medio de la pobreza 

y la humildad de la finca, se iniciaba el proceso de crianza, 

narrado en 1980 en la canción «El frijolito», composición 

que fue muy valorada por sus coterráneos para esa época. Lo 

narrado recoge buena parte de las primeras preocupaciones 

sobre la alimentación en el momento en que empieza a crecer 

cualquier niño en el campo:

Y en una ollita le apartamos el tetero para el muchachito. 
y cuando ya sepa comer frijolitos, ahí tenemos el bastimento y 
le damos. 
(Díaz, 1979).

La ropa de los niños en la finca representaba otra necesidad 

material que debía resolverse de manera creativa por parte de 

los padres. Particularmente, la madre de Diomedes soluciona 

parte del problema fabricando prendas infantiles con ropa que 

ya había sido desechada por los adultos. Cuando estaba un 

poco más grande, enviaba al niño al pueblo -a Diomedes- a 

vender las mochilas que eran fabricadas en el hogar. En oca-

siones, Diomedes cambiaba las mochilas que aprendió a tejer 

con su mamá por ropa con comerciantes de Sabanalarga. En 

la canción «Mi biografía» nos narra:

Yo recuerdo que mi madre 
cuando yo estaba pequeño 
con sus trajecitos viejos 
me hacía mis pantaloncitos 
Cumpliendo con su deber 
pasando miles tormentos 
y así me fue levantando 
hasta que fui un hombrecito. 
(Díaz, 1997b).

En las prácticas de crianza del caribe colombiano se buscaba 

que de manera pronta el niño conquistara su autonomía. 

La infancia de los niños guajiros de origen rural, como la de 

Diomedes Díaz, era más bien corta -acompañada casi de una 

nula adolescencia-, sin ritual de paso alguno, de manera que 

eran incorporados rápidamente en la vida adulta. A los once 

años, la vida de un niño guajiro -más aún si es el mayor-, está 

cargada de responsabilidades. En una entrevista, recuerda 

Diomedes que, a esa edad, su vida diaria consistía en:

Primero, en la mañana, tenía que ir a recoger el agua, bueno…, 
luego tenía que moler el maíz, después de moler el maíz, mi mamá 
hacía con la harina, unos bollos y eso…, me tocaba ir por allá lejos 
a llevarle el desayuno a mi papá. Después de allá para acá cuando 
venía de llevar el desayuno tenía que cortar leña para hacer el 
almuerzo, a la casa. Y después de esos con mamá hacía platicos de 
fique para construir mochilas y ahí fue cuando yo me iba para el río 
a hacer mochilas. Y allí fue donde yo me inspiré, hice esa canción: 
«Cariñito de mi vida» (Arias, diciembre 29 de 2013).

Desde su propia narrativa, la infancia de Diomedes estuvo 

vinculada profundamente al ámbito rural de la finca «Carri-

zal», donde se crío, ya sea en oficios caseros, cuidando los 

animales, detrás de terneros, ovejas y cabras. En su tiempo 

libre, elevaba cometas, escuchaba los pájaros y, ante todo, el 

sonido del turpial, cuya melodía le llamaba la atención. De 

hecho, en la composición de su primera canción de relevancia 

nacional, «Cariñito de mi vida», recoge toda la experiencia 

vivida en el escenario de la finca y su relación con la naturaleza. 

Esto también lo plasmó en varios versos que Rafael Orozco 

se arriesgó a grabar en 1975:

Ay, en tiempos de invierno a las montañas 
las cubren las nubes en la cima 
y se reverdecen las sabanas 
se colma la fauna de alegría 
Y se alegra el campesino 
la esperanza lo emociona 
(Díaz, 1975).

En una entrevista de 1992 (Arias, diciembre 29 de 2013), facilitada 

al periodista Ernesto MacCausland, aclara que, en la familia 

guajira, el hermano mayor termina siendo también el padre:

Yo de mi papá y de mi mamá, soy hijo, padre y todo. Y mis nueve 
hermanos saben que uno es el mayor…, y me eché a los hombros 
a todos. Por eso deben respetar al hermano mayor, porque uno es 
padre también (MacCausland, 1992).

Sin embargo, a pesar de las obligaciones de ser hombre, 

el mayor de diez hijos contó con algunas ventajas que sus 

hermanos no tuvieron, como ser enviado a estudiar, primero 
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a Villanueva y, luego, a Valledupar. Su primaria la estudió en 

la Escuela de La Peña. Según su profesora de primaria, María 

Helena Cataño, se preocupaba mucho por la hora de salida para 

que lo recogiera su papá, y lloraba en ocasiones cuando él no 

llegaba. Sus familiares recuerdan que fue muy consentido de 

los tíos, tías y de sus padres.

Al estudiar la familia de Diomedes Díaz, se evidencia en las 

prácticas de crianza amor y cuidado hacia los hijos y, de manera 

particular, al primogénito, quien hereda a la vez una serie de 

responsabilidades. Así mismo, el castigo físico por parte de sus 

padres aún se practicaba para corregir conductas indeseables 

en los niños. En la canción «26 de mayo», nos cuenta que:

Tarde a la casa llegaba 
y me sentaba enseguida 
a hacer tareas de mentiras 
porque papá me pegaba, ay hombe. 
(Díaz, 1994).

La desobediencia, la mentira y la falta de respeto hacia los padres 

eran objeto de castigo físico en la Baja Guajira, haciendo parte 

de las prácticas de crianza tradicional en la segunda mitad del 

siglo xx. En ocasiones:

dicho castigo respondía una práctica de acumulación, es decir, el 
padre después de soportar pacientemente una serie de contravencio-
nes por parte de los niños y, en un momento dado, aprovecha una 
oportunidad a veces insignificante para demostrar su autoridad, 
y sentar el precedente de que sus órdenes y voluntad deben ser 
respetadas (Gutiérrez de Pineda, 2022, p. 91).

El castigo físico se mantuvo como una práctica de crianza naturali-

zada en el escenario rural en el que una familia extensa, compuesta 

en este caso por diez hijos, debía ser controlada por parte de los 

padres. El castigo físico economizaba recursos afectivos que, a 

través del diálogo, no tenían el mismo carácter ejemplificador 

ante sus hermanos, como sí ocurría con el castigo corporal, que 

era puntual y concreto con relación a la falta cometida. En la 

canción «Mi muchacho» se documenta la naturalización de esta 

práctica, que era acompañada del regaño para corregir conductas:

Ese muchacho que yo quiero tanto 
ese que yo regaño a cada rato 
me hizo acordar ayer 
que así era yo también cuando muchacho 
que solo me aquietaban dos pencazos 
del viejo Rafael. 
(Díaz, 1984).

Otra experiencia que marca a este niño caribe, en términos 

formativos, es el trabajo infantil que, como experiencia so-

cializadora, es muy significativa y, por tanto, es objeto de sus 

versos. De hecho, Diomedes Díaz, desde niño, trabajó en los 

cultivos de maíz acompañando a su padre. Se acomedía en los 

mismos oficios, como enrejar un ternero, ordeñar una vaca, 

enlazar la vaca, trabajar con machete, utilizar la pala; también 

vendió mochilas y empanadas en el pueblo (Arias, diciembre 

29 de 2013). En sus anécdotas, cuenta que, incluso, hizo las 

veces de espantapájaros para proteger los campos de maíz, 

y para no aburrirse cantaba e intercambiaba sus cantos por 

café, a manera de trueque, con indígenas de la finca contigua.

En una de sus primeras canciones, escrita en 1976, y 

con la que participó en el Festival de Leyenda Vallenata en la 

categoría de Canción Inédita, lleva por título «El hijo agrade-

cido», en la que recuerda:

Todo esto es imposible porque no hay con qué pagar 
esta sencilla crianza que le dan a uno sus padres 
que cuando estás pequeño te enseñan a trabajar 
para que cuando ellos mueran se defienda uno más tarde. 
(Díaz, 1976).

En 1984 recoge de manera explícita el trabajo infantil en la 

canción «Mi muchacho», en la que lo reivindica, aconsejan-

do de paso a su hijo, el ejercicio de cualquier profesión que 

le permita desenvolverse en la vida como persona honrada:

Yo aprendí a trabajar desde pelao 
por eso es que yo estoy acostumbrao 
siempre a vivir con plata 
Y con toda la plata que he ganao 
cuántos problemas no he solucionao 
pero nunca me alcanza 
pa pagarle a mi viejo la crianza que me dio con esmero 
(Díaz, 1984).

De hecho, de acuerdo con su experiencia de infancia, el trabajo 

es un valor ético que se debe fomentar en los niños con el fin 

de enfrentar la calamidad económica. Como principio de vida, el 

trabajo, sumado a la humidad y al orgullo, son fundamentales 

para enfrentar la pobreza, que se convierte en un enemigo 

permanente a vencer en el Caribe colombiano. En el caso de 

Diomedes Díaz, el trabajo estuvo asociado a la música, los 

versos y a su capacidad creativa que fueron la clave para su-

perar la adversidad. En la canción «Cuna pobre» (1994a) dice: 
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Mi vida siempre ha sido humilde y peregrina 
como aquel campesino solo tengo esperanza 
de demostrarle al mundo que un hombre con orgullo 
es capaz de vencer los fieros que lo atacan. 
(Díaz, 1994a).

El trabajo infantil hasta finales del siglo xx hizo parte de una 

experiencia socializadora que no era recriminada en el mundo 

rural y que, a través de la música vallenata, sale bien librada e, 

incluso, reivindicada. En sus recuerdos de infancia, Diomedes 

Díaz expresa en varias de sus canciones su relación con el 

mundo adulto, con el que vive su proceso de socialización y 

sociabilidad permanente y profunda, siendo el trabajo infantil 

un valor cultural del caribe, reivindicado a través del folclor 

de la música vallenata.

Conclusiones
La música vallenata cuenta con un valor figurativo muy sin-

gular en términos culturales, independiente al valor estético 

que -aunque también lo tiene-, no pretendemos convertirla 

en un fetiche. Por lo demás, la microhistoria como propuesta 

valora la vida de un individuo, en este caso, un juglar de origen 

campesino como representante de los sectores populares, me-

diante el cual se pueden apreciar sus tradiciones y costumbres.

De esta manera, la tradicional oral y la memoria local, que 

se expresan en el verseo y la música vallenata -pero escuchada 

detenidamente- resultan un indicio para estudiar su cultura. 

En este caso, la música permitió indagar la infancia, la familia 

y las prácticas de crianza en el Caribe colombiano durante la 

segunda mitad del siglo xx. En segundo lugar, en términos 

conceptuales, es fundamental destacar la manera como este 

tema puede ser abordado desde una perspectiva histórica y 

antropológica por canales culturales en donde la música, pero 

también el deporte y la literatura, pueden ser usados como 

canales de socialización, sociabilidad y de formación para los 

niños de esta región hasta épocas recientes.

La familia caribe, definida desde la sociología como una 

familia triétnica (Fals Borda, 1986), o desde la antropología como 

una familia marcada por el matriarcalismo e influenciada por el 

tío materno (Gutiérrez de Pineda, 1975), fue estudiada a través 

de la música de un juglar vallenato. Esto permitió mostrar que 

la familia del Caribe Colombiano en las décadas del sesenta 

y setenta del siglo veinte, se describen en las canciones de 

Diomedes Díaz como un sentimiento y una experiencia de 

incondicionalidad dada entre la pareja que decidía constituirla, 

como también entre padres e hijos, teniendo como principal 

escenario la finca en el mundo rural. En la finca no sólo se 

inicia la familia, sino se crían los hijos al lado de los animales 

domésticos y la naturaleza, desarrollándose una particular 

formación que va asociada a las responsabilidades infantiles 

como ser el hermano mayor.

En las prácticas de crianza en el mundo rural del Caribe de 

la segunda mitad del siglo xx, hay una preocupación inicial por 

la alimentación, manutención y el vestido de los hijos, situa-

ciones que son resueltas bajo un principio de autosubsistencia, 

como también con el apoyo del emprendimiento femenino. 

En general, en lo que respecta a las prácticas de crianza, la 

familia caribe es matriarcal en términos de valores cultuales, 

donde el tío materno transmite ciertos valores a través de 

la tradición oral, y en el interior de la familia, el papá, como 

principal proveedor, es también garante de la formación por 

medio del ejemplo, usando en determinado caso el castigo 

físico como herramienta de corrección del muchacho.

Así mismo, en las prácticas de crianza, basadas en el 

ejemplo que los padres dan a los hijos, el trabajo doméstico 

y el trabajo material se constituyen en un valor para la vida. 

El trabajo es garante de superación, por medio del cual 

se enfrenta la adversidad y se puede incluso derrotar a la 

pobreza. De tal manera, las responsabilidades propias del 

mundo rural, sumado al trabajo infantil, se convierten en una 

experiencia socializadora significativa, reivindicadas por este 

tipo de familias caribes.

Dentro de las prácticas de crianza, el castigo físico tuvo 

un carácter correctivo en la segunda mitad del siglo xx, frente 

a conductas indeseadas y cuestionadas por el mundo adulto. 

Para padres e hijos, el regaño y el castigo físico tuvieron un 

carácter formativo que reflejaba valores culturales de época.

Sin duda, la socialización y sociabilidad del niño caribe 

en el ámbito rural y que se vivió hasta épocas recientes, se 

dio al lado del mundo adulto, con quien se compartían varias 

expresiones culturales como el verseo, el canto, el son del 

acordeón y la música vallenata, mediante la cual se trasmitían 

tradiciones y costumbres.

También se podría concluir que, la cultura del Caribe, 

a través de la tradición del juglar vallenato, afectó profun-

damente la experiencia infantil de los niños de la región por 

medio de sus narrativas cantadas. La infancia en el Caribe 

colombiano, vista como experiencia de socialización y de so-

ciabilidad rural, no se puede leer de manera independiente a 

este contexto cultural que hace parte de la identidad regional 

en la que, por ejemplo, la cultura de la hamaca, la tradición 
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oral, el verseo y la música vallenata fueron consustanciales 

a la internacionalización de valores y a la cosmovisión de un 

mundo en el que la relación con el entorno y la naturaleza 

marcan la constitución de su identidad.

La infancia del mundo rural del Caribe de la segunda 

mitad del siglo xx fue una expresión resiliencia que enfrentó 

la adversidad y la pobreza por medio del trabajo que como 

valor y principio de vida fue fomentado de padres a hijos. Es 

una infancia corta, una época feliz de la vida, al contar con la 

compañía de padres, hermanos y demás adultos para enfrentar 

el infortunio material.

La infancia, como experiencia recordada, garantiza rei-

niciar un momento de la vida agradable que está amenazado 

por el tiempo, que pasa y que se expresa en la vejez y en la 

muerte. El transcurrir del tiempo representa, en el fondo, la 

verdadera extinción de la infancia. Es una infancia a la que 

siempre se quiere volver a través del verseo y el relato; es 

una infancia dueña de imaginación que, por medio de los 

canales culturales como el canto y la música, contenedores 

de anécdotas y vivencias regionales relacionadas, a su vez, 

con una época en la que el país se modernizaba y la relación 

entre el mundo de la finca y los pequeños poblados (entre el 

campo y la ciudad) se transformaba a través del comercio, la 

música y, años después, del consumo.
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Resumen
Este artículo es una aproximación al primer club literario de mujeres 

afrocaribeñas, Young Women Standard Club (YWsC), en el Caribe 

costarricense, en el período entre 1929 a 1931. La reconstrucción de 

algunas de sus características, ideas y preocupaciones se realiza 

desde su fundación y se basó principalmente en la exploración de 

los artículos identificados en el periódico The Searchlight (1929-1931), 

dirigido por Samuel Nation, a través de la revisión de la totalidad de 

los noventa y seis ejemplares que conforman su publicación. Se analizó 

cada ejemplar con la finalidad de recopilar aquellos que tenían relación 

con el Standard Club de forma directa o indirecta. Por medio de una 

base de datos, se registró un total de cincuenta y siete artículos. Este 

artículo se centra en el club y sus características, tales como las mujeres 

integrantes, las lecturas, sus principales actividades y preocupaciones. 

En las conclusiones se resalta la importancia de este tipo de club no 

solo para fomentar los conocimientos intelectuales y educativos en 

las mujeres jóvenes afrocaribeñas, sino también documentar sus 

preocupaciones por la formación educativa y, especialmente, su cues-

tionamiento sobre su papel en la comunidad afrocaribeña. También 

se analizan las discusiones y reflexiones sobre sus posibilidades como 

mujeres, jóvenes y cultas en el contexto de un Caribe que enfrentaba 

racismo y discriminación por las personas que vivían en el Valle Central 

costarricense principalmente.

Palabras clave: 
Costa Rica, club literario, cultura caribe, mujeres.

Abstract
This article is an approach to the first Afro-Caribbean women’s 

literary club, Young Women Standard Club (YWsC), in the Costa 

Rican Caribbean, for the period between 1929 and 1931. The re-

construction of some of its characteristics, ideas and concerns 

has been carried out since its foundation and was based mainly 

on the exploration of the articles identified in the newspaper 

The Searchlight (1929-1931), directed by Samuel Nation, through 

the review of all ninety-six copies that make up its publication. 

Each copy was analysed to compile those that were related to 

the Standard Club directly or indirectly. Through a database, a 

total of fifty-seven articles were registered. This article focuses 

on the club and its characteristics, such as the women members, 

the readings, its main activities and concerns. The conclusions 

highlight the importance of this type of club not only to promote 

intellectual and educational knowledge in young Afro-Caribbean 

women, but also to document their concerns about educational 

training and, especially, their questioning about their role in the 

Afro-Caribbean community. The discussions and reflections on 

their possibilities as women, young and educated people who 

faced racism and discrimination in the context of the Caribbean 

mainly in the Costa Rican Central Valley are also analysed.

 
Keywords: 
Caribbean culture, Costa Rica, literary club, women.
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Introducción
La literatura y la lectura literaria han formado parte de toda 

sociedad, así que su recuperación le ha convocado a la histo-

ria de la cultura. Como señala el historiador Robert Darnton 

(2003), la lectura es una práctica social y una metáfora del 

conocimiento. Desde esta postura, el caso costarricense no 

es la excepción y mucho menos la búsqueda de las letras y 

de lo que leían las comunidades afrocaribeñas en el Caribe, 

el cual, como señala Grinberg Pla (2012), contaba con grupos 

de pensadores con una cultura letrada en el idioma inglés, 

tanto en términos literarios como periodísticos, así como la 

creación en el período de los años treinta de clubes literarios 

dedicados a este tipo de actividades, pero también deportivas 

de jóvenes, mujeres y hombres afrocaribeños.

La influencia de la Universal Negro Improvement Asso-

ciation (UNIA) y su representante, Marcus Garvey, fue funda-

mental para expandir el acervo político, intelectual y social 

en el Caribe costarricense y la trayectoria del garveyismo en 

este espacio perduró en los años veinte y treinta del siglo xx 

(Mackenbach, 2016). De allí que la exploración de lo que leían 

las jóvenes afrocaribeñas y de su interés no solo por la lectura, 

sino también por la educación y el conocimiento, es un tema 

relevante para la comprensión del Caribe y, especialmente, 

para la superación de estereotipos y prejuicios en contra de 

esta población.

El objetivo del artículo es realizar una aproximación a 

algunas de las características de uno de los primeros clubes 

literarios conformado únicamente por mujeres jóvenes afro-

caribeñas en Costa Rica, el Young Women Standard Club 

(YWsC). Dicho club es reconstruido por medio del periódico 

The Searchlight, dirigido por Samuel Nation, el cual presenta, a 

lo largo de seis u ocho páginas, la vida del Caribe costarricense. 

A través de sus noticias, principalmente en idioma inglés, se 

publicaban artículos de opinión y de interés general sobre 

la cotidianidad caribeña (Grinberg Pla, 2012). Su publicación 

comenzó el 26 de octubre de 1929, finalizó el 26 de diciembre 

de 1931 y completó un total de noventa y seis ejemplares. 

El periódico costarricense tenía periodicidad semanal, fue 

redactado en la provincia de Limón para retratar las ideas, 

preocupaciones y la mirada de la población afrocaribeña. 

Posteriormente, su interés abarcó también la provincia de 

Cartago y tuvo un valor por suscripción de ₡3.00.

La propuesta metodológica se basa en la revisión sis-

temática de todos los artículos de dicho periódico y en la 

elaboración de una base de datos en la que se identificaron 

cincuenta y siete artículos que exponen las características del 

club. La elección de la fuente de información se hizo por la 

importancia de la publicación del periódico para el período 

en estudio, su acceso a la totalidad de las publicaciones y las 

limitadas referencias sobre el tema.

El objetivo principal del artículo es reconstruir algunas 

de las características e ideas del Standard Club, a partir de los 

artículos periodísticos de la fuente analizada, destacándose 

su formación, las jóvenes integrantes y sus principales preo-

cupaciones, así como las críticas y recomendaciones a las que 

se enfrentaban por parte de la población afrocaribeña adulta y 

especialmente masculina. El club se convierte en un ejemplo 

de los esfuerzos realizados por la comunidad afrocaribeña 

no solo por mantener su cultura, sino también por mejorar 

sus condiciones intelectuales. El período analizado, de 1929 

a 1931, refiere al surgimiento del club y su desarrollo hasta 

1931, cuando finaliza la publicación del periódico y se pierde 

rastro del grupo de mujeres.

El estudio sobre este tipo de club literario se realiza 

con la finalidad de aportar a una historia de la cultura afro-

costarricense y, especialmente, de las mujeres jóvenes. Se 

parte de una lectura crítica del Caribe como un lugar diverso 

y contradictorio. Mackenbach (2016) señala que se trata de 

una relectura del Caribe en plural en el que convergen as-

pectos comunes y contradictorios en esa cultura, la cual está 

amparada, en muchos casos, desde una imposición patriarcal 

ante los deseos y anhelos de estas jóvenes. Por ello, la recons-

trucción del club literario se desplaza entre la aceptación de 

estas jóvenes, a partir de sus criterios religiosos y morales, 

de los cánones tradicionales frente a lo que debería ser una 

mujer afrocaribeña y su refuerzo, a través de la imposición por 

parte de la mirada masculina. De allí la importancia de una 

observación crítica no solo en cuanto a la confrontación de lo 

afro con los estereotipos costarricenses, sino también de las 

contradicciones internas en la misma población afrocaribeña 

y las condiciones de opresión hacia las mujeres al imponerles, 

como señala Leeds (2010), una maternidad idealizada.

En este sentido, el presente estudio es novedoso ya que 

las investigaciones sobre la cultura y la literatura afrocosta-

rricense en el período de 1929 a 1931 se han centrado en los 

escritores y sus obras literarias, pero no necesariamente en 

los clubes literarios y en el tipo de lecturas de la población 

afrocaribeña. Así, se identifican estudios sobre este tipo de 

literatura como los de Mosby (2003), a través de las catego-

rías de lugar, lenguaje y nación, o el de Duncan (2012), que 
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presentan las corrientes literarias de lo afro limonense y, de 

forma cronológica, identifica los diversos exponentes y sus 

principales influencias. Asimismo, se encuentra el ensayo de 

Sánchez (2011) sobre las representaciones de las personas 

afrocostarricenses en la literatura, y el de Grinberg Pla (2012) 

que analiza la producción intelectual a través de los periódicos 

afroantillanos de Limón. 

En cuanto a los clubes literarios de mujeres afrocostarri-

censes en el período analizado, no se identifican estudios de 

este tipo. Un tratamiento parcial del tema se encuentra en el 

trabajo doctoral de Leeds (2010), pues retrata el tema de las 

mujeres afrocostarricenses y del Young Women Standard Club 

(YWsC). Los estudios sobre mujeres en este período se han 

centrado especialmente en las escritoras no afrocaribeñas. Por 

ejemplo, el estudio de Ticas (2005) trata sobre las escritoras 

salvadoreñas a principios del siglo xx; en el caso costarricen-

se, las mujeres ensayistas del Valle Central es estudiado por 

Cubillo (2021); o las «escritoras pioneras centroamericanas» 

son estudiadas por Chacón (2021), quien recrea a las mujeres 

escritoras en el siglo xix y en el xx en Centroamérica.

Solamente en el mismo artículo de Chacón (2021), se 

identifica y cita un conjunto de mujeres escritoras afrocentro-

americanas. En el caso costarricense, se destacan las poetisas 

Eulalia Bernard, Delia McDonald y Shirley Campbell Barr. 

Igualmente, Meza (2017) analiza a las poetisas afrodescen-

dientes de la costa Caribe nicaragüense. Sin embargo, si bien 

estos estudios mencionan o se centran en las mujeres poetisas 

afrocentroamericanas, no consideran aquellas lectoras como 

las jóvenes del Standard Club.

En síntesis, el artículo propone comprender algunos 

antecedentes del Caribe costarricense en el período com-

prendido entre 1929 y 1931 para, seguidamente, centrarse en 

la formación del club y sus diferentes situaciones a lo largo 

de los dos años de su formación. Finalmente, se abordan 

sus relaciones contradictorias con otras jóvenes, mujeres y 

hombres afrocaribeños, y los temas y críticas recibidos por 

diferentes aspectos.

Algunos antecedentes de la formación de 
clubs literarios en el Caribe costarricense

En el contexto de los años veinte y treinta en el Caribe 

costarricense, la situación era diversa y compleja por la pro-

cedencia de su población afrocaribeña como migrantes que 

arribaban al país, principalmente por la necesidad de trabajo en 

la empresa bananera, con un nivel de alfabetización, en 1927, 

del 64 %; es decir, de un total de 32 278 personas habitantes de 

la provincia de Limón, 20 688 sabían leer y escribir (Dirección 

General de Estadística, 1927). Se iniciaba, desde la misma po-

blación afrocaribeña, de los jóvenes y de los líderes religiosos, 

un proceso de interés por fomentar la cultura y la educación 

con la finalidad de promover una base intelectual, social y 

espiritual entre ellos (The Searchlight, enero 25 de 1930, p. 1). 

Debido a esto surge un conjunto principalmente de clu-

bes relacionados con la literatura en el Caribe costarricense, 

en principio organizados por hombres y dirigidos a jóvenes 

desde la iniciativa de los líderes religiosos. Sin embargo, con el 

transcurrir del tiempo, en los diferentes artículos periodísticos 

se observa que, en la población afrocaribeña, hay una necesi-

dad de fomentar la literatura y su conocimiento se volvió un 

tema importante. Sobre este tema llama la atención el artículo 

titulado «Educational Sociology», del 11 de abril de 1931, en el 

que la persona autora, cuyo seudónimo es Bas Bleu, expone:

La mayoría de nuestra gente no coopera en lo que se refiere a la 
literatura. Incluso nuestros jóvenes no cooperan en la organización 
de un club literario. Hay muchos clubes deportivos aquí pero pocos 
clubes literarios; los clubes deportivos son necesarios, pero los 
literarios son más necesarios para esta lamentable provincia para 
que sea reconocida y recordada como parte del globo (Bas Bleu, 
abril 11 de 1931, p. 4).

Esta preocupación no solo se enfrentaba con el desinterés de 

una parte de la población afrocaribeña, sino también con una 

Costa Rica con discursos racistas y hostiles hacia estas pobla-

ciones, ya que desde 1924 y 1925 había surgido una legislación 

antinegra. El establecimiento de escuelas en 1929, en varios 

cantones de la provincia de Limón, especialmente una de mu-

jeres y otra de hombres en el centro, eran esfuerzos mínimos 

del Gobierno, en comparación con otras provincias del país. 

Frente a ello, surge la resistencia de los afrocaribeños para no 

perder su acervo cultural y se observan las contradicciones 

que se vivían en este período (Senior, 2018).

En un contexto caribeño, con vastos problemas eco-

nómicos y donde se dependía principalmente de la empresa 

bananera United Fruit Company (UFCO), una inserción cons-

tante de trabajadores que migraban desde diferentes partes, 

especialmente de Jamaica y Antillas, el establecimiento de una 

jerarquía racial-ocupacional generaban un ambiente complejo.

Asimismo, la división establecida entre el Valle Central 

costarricense y la provincia de Limón no solo se delimitaba 

en cuanto a las dimensiones espaciales o territoriales, sino 
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también a las divergencias sobre la cultura (Senior, 2012), lo 

que generaba prejuicios y estereotipos, especialmente con 

la población de las demás provincias, como expone Rosario:

El poco contacto al que estuvo sometida esta región implicó el 
desarrollo de un imaginario y una conciencia particular con respecto 
a otros espacios o regiones del país. A partir de la escasa relación 
con el Valle Central es que se puede comprender por qué la región ha 
tenido su propia historia con características económicas y culturales 
muy particulares que la diferencian significativamente del resto del 
país (2015, p. 85).

De allí el interés de la cultura afrocaribeña que residía en el 

Caribe costarricense por mejorar sus condiciones económi-

cas, culturales e intelectuales, y su vínculo con la educación, 

especialmente con la literatura. Según Rossi (2005), esto se 

cultivaba desde 1903 e implicaba clubes de lectura, debate, 

sociedades literarias y logias. Así, en el periódico estudiado, por 

ejemplo, se presentaban anuncios de venta de libros en inglés, 

tales como novelas, enciclopedias, diccionarios, entre otros; 

sus principales autores eran escritores «blancos» ingleses y 

estadounidenses, tales como Charles Dickens, Shakespeare, 

Prescott o Bancroft. Se podían adquirir en San José, la capital 

costarricense. Posteriormente, la venta de libros, especialmente 

a jóvenes mujeres y hombres, se realizaba por medio de un 

agente literario (The Searchlight, abril 12 de 1930, p. 3; Delevan-

te, octubre 24 de 1931, p. 4). Además, se publicaban poesías, 

referencias sobre conciertos y se proyectaba la creación de 

clubes de lectura (Moulton, octubre 25 de 1930, p. 1; Salmon, 

noviembre 15 de 1930, p. 6).

Existía una incipiente cultura lectora, principalmente 

en la provincia de San José a inicios del siglo xx, como señala 

Vega (2006), con venta de libros, periódicos, clubes, apertura 

de bibliotecas, librerías y lecturas privadas. Sin embargo, esta 

difusión cultural no estaba dirigida a la población afrocaribeña, 

sino que se centraba en el Valle Central. Por ello, el interés de 

los jóvenes en los clubes literarios en el Caribe costarricense 

se establecía desde la misma población, sin apoyo del Estado 

y con la influencia de los líderes religiosos.

Los clubes literarios afrocaribeños formados en este 

período eran integrados por jóvenes mujeres y hombres, en 

donde el fomento tanto de la literatura como del deporte era 

de su interés, así hacían actividades en las que participaban 

ambos grupos. Entre ellos se identifican los siguientes: The 

Limon Friendly and Literary, The Alpha Literary, The University 

Club y The Motive Power Club, organizados por hombres 

jóvenes. Estos clubes generalmente se centraban al inicio de 

los años treinta en la organización de actividades sociales. 

Por ejemplo, uno de los primeros clubes de lectura, Limon 

Friendly and Literary Association, poseía varios textos, entre 

ellos una enciclopedia británica, así como salas de lectura, 

de ping pong y billar (The Searchlight, marzo 22 de 1930, p. 1). 

Además contaban, en muchos casos, con el apoyo de los 

representantes de la Universal Negro Improvement Association 

(UNIA) en el Caribe costarricense o al menos con la incitación 

de su apoyo y, por tanto, con el interés del mejoramiento de 

la juventud afrocaribeña (The Searchlight, noviembre 1 de 1930, 

p. 6). Los clubes tenían el objetivo de educar y fortalecer a 

esta cultura, especialmente prepararlos para mejorar las 

condiciones de vida de la población (The Searchlight, noviembre 

29 de 1930, p. 1).

Es en este contexto que surge, como uno de los primeros, 

el Young Women Standard Club (YWsC) o el Standard Club 

para mujeres jóvenes afrocaribeñas. Posteriormente, surgirán y 

se consolidarán otros clubes tales como el Waldeck Women´s 

Literary and Athletic Club ubicado en otra localidad del Caribe, 

específicamente en un lugar llamado 28 Millas, formado por 

dos profesores de la UNIA y de la Escuela Baptista Waldeck, 

cuyo objetivo era promover el fortalecimiento de la moral, 

de las condiciones sociales y de la educación de las mujeres 

de dicho centro educativo (Davis, enero 31 de 1931, p. 4), o el 

St. Marks Girl Club cuyo propósito era similar a los clubes 

mencionados (Dobson, julio 18 de 1931, p. 3).

La creación de estos clubes literarios fortaleció en la 

provincia de Limón el desarrollo intelectual de los y las jóvenes 

afrocaribeñas y permitió el fomento de actividades de índole 

social y analítico, aun cuando, como señala Mosby (2003), la 

literatura propiamente afrocostarricense llegó de forma tardía 

en el transcurrir del siglo xx con dos autores: Dolores Joseph 

y Alderman Johnson Roden. Quizás por ello, como se verá, 

las jóvenes del Standard Club no leían poetas o narradores 

afrocostarricenses.

Young Women Standard Club (YWSC)
El Young Women Standard Club (YWsC) surgió en mayo de 

1929. Su objetivo principal fue promover mejores condiciones 

de vida entre las jóvenes afrocaribeñas que formaban dicho 

club. Desde los valores morales, se les increpaba a su parti-

cipación, ya que la agrupación tenía como fin la educación, 

el constante intercambio de ideas y el interés de fomentar el 

compañerismo entre ellas (The Searchlight, octubre 4 de 1930, 
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p. 5). El club organizaba actividades vinculadas al fomento del 

deporte, especialmente el básquetbol, sin dejar el vínculo con 

su influencia religiosa y moral, así como la lectura de poesía y 

la participación en concursos de debate (A member of YWsC, 

diciembre 13 de 1930, p. 5).

El Standard Club estaba formado principalmente por 

mujeres jóvenes afrocaribeñas, como Lydia Hines, María 

Charles, Vera, Inez y Ethel (Ettie) Gillings, Rubina Davis, Renita 

Facey, Ena Dugins, Iris Bruce y Leonie Aiken. Por reseñas de la 

prensa, se conoce su participación en diferentes actividades, 

en las cuales brindaban discursos sobre la importancia de la 

educación, participaban en debates, declamaban poesías y 

organizaban competencias de elocución entre los diferentes 

clubes literarios existentes (Joseph, abril 11 de 1931, p. 4; 

Logan, abril 25 de 1931, p. 6; The Searchlight, abril 18 de 1931, 

p. 1; julio 18 de 1931, p. 2). El club se reunía los miércoles en 

el Club Rooms, específicamente en la sacristía de la Iglesia 

bautista; en estas reuniones se leían poesías (The Searchlight, 

abril 18 de 1931, p. 1). Por ejemplo, en una de ellas, se describe 

la elección de sus integrantes por sus poetas favoritos, tal cual 

se expone en la Tabla 1.

Tabla 1. Las integrantes del Young Women Standard Club 
(YWSC) y la elección de sus poetas favoritos 

Integrantes Poetas favoritos

Iris Bruce Walter Scott, escritor británico del romanticismo.

Ethel Gillings

Collin Bryan sobre sus ideas de la vida de Frederick 
Douglass, cuyo testimonio en Narrativa de la vida, 
de su vivencia como esclavo en 1845 fue una de 
las más leídas.

Rubina Davis George Wither, poeta británico.

Inez Gillings Lord Byron, poeta británico del romanticismo.

Leonie Aiken James Howell, escritor británico.

Vera Gillings Paul Lawrence Dunbar, poeta afroestadounidense.

Fuente: elaboración propia, basado en información de The Searchlight, abril 18 de 1931, p. 1. 

La influencia principal de las jóvenes correspondía a la poesía 

británica y estadounidense, especialmente de poetas del 

romanticismo, sin dejar de lado las referencias a la cultura 

afro y a la historia de la esclavitud, principalmente en Estados 

Unidos (Tabla 1). Como se visualiza, las posibilidades de lec-

tura también son limitadas a su época, por ello es interesante 

constatar que, en esta presentación al menos, no se escogen 

poetisas mujeres ni tampoco escritores afrocaribeños, aunque, 

en el caso de las mujeres, en otra oportunidad se exponga 

otra referencia a una poetisa «blanca», Ella Wheeler Wilcox.

Como señala Leeds (2010), el club fue uno de los más 

destacados del período y tuvo una relación estrecha con la 

Universal Negro Improvement Association (UNIA), sin embar-

go, las fuentes estudiadas no lo muestran. El club establecía 

lazos con diferentes organizaciones culturales, deportivas 

y políticas, por ejemplo, entre los meses de julio, agosto y 

septiembre de 1931 se observa un conjunto de actividades en 

las cuales no solo participaban las jóvenes del Standard Club, 

sino también los diferentes clubes que para este momento 

se habían formado. Esto se ve, por ejemplo, en la invitación a 

Leonie Aiken como representante del Standard Club, pues es 

la única mujer invitada al banquete inaugural del University 

Club, o la invitación a la convención propuesta por la UNIA 

en agosto de 1931 para el mejoramiento de las condiciones 

morales, intelectuales, sociales y económicas de la comunidad 

afrocaribeña (Polson, julio 18 de 1931, p. 1; The Searchlight agosto 

1 de 1931, p. 6). Sin embargo, el club recibió desde su formación 

diversas críticas debido a que las personas adultas no creían 

en las capacidades de organización de las mujeres jóvenes 

locales, así se discute en uno de los artículos, sobre el club:

nadie pensó que subsistiría; pues si bien un cierto grupo de pesi-
mistas opinaba que el club no existiría por mucho tiempo, porque 
lo engendraron nuestras muchachas locales, por quienes nunca 
hemos tenido un respeto apreciable ni hemos tenido consideración 
alguna, tendiendo a estimularlas en el mundo literario y social, la 
confusión quemaría necesariamente la organización hasta el olvido; 
mientras tanto, los pesimistas malignos abrigaban la opinión de 
que esta sociedad femenina se formaba como un centro apropiado 
para hacer el amor (Bas Blen, marzo 28 de 1931, p. 6).

En los diferentes artículos del periódico se presentaban dis-

cusiones a favor o en contra del club, por ejemplo, el artículo 

«Exhortations to the YWsC», firmado por una persona con el 

seudónimo de Philomela, se les felicita por su constancia como 

un club de mujeres jóvenes, se les insta a seguir adelante y 

ser valientes para no aceptar las críticas, tales como «Ay sí, 

las negritas deveras son cultas» (Philomela, mayo 2 de 1931, 

p. 3). Al mismo tiempo, esta misma persona les increpa sobre 

sus preceptos religiosos cuando el Standard Club no permite 

que ingresen otras jóvenes con menos conocimientos cultu-

rales que ellas:
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¿Qué tipo de cristianismo practican, cuando solo fingen que tienen 
una apertura de mente, cuando debido a que unas pocas chicas, que 
no son de su nivel educativo y no tan presumiblemente modestas 
como ustedes, logran ser admitidas en sus clubes, se retiran, dejan 
su liderazgo, sus apoyos intelectuales, sus consejos a otros para 
tratar de guiar? ¿Por qué piensan que ustedes son mejores que esas 
nuevas integrantes, que son admitidas a su club? Si piensan eso, 
porque no les permiten sentir el poder de su superioridad, así ellas 
llegarían a ser superiores. Tendrían un club estupendo, si no fueran 
de mente tan cerrada y si no discriminarían serían buenas cristianas 
(Philomela, diciembre 12 de 1931, p. 3).

Este llamado de atención por parte de la persona con el seu-

dónimo de Philomela es importante porque muestra también 

las contradicciones y diferencias culturales y económicas entre 

las mismas jóvenes afrocaribeñas y refuerza la permanencia de 

la moral religiosa, aspecto vital en las culturas afrocaribeñas, 

especialmente debido a la mezcla entre religiones africanas con 

cristianas, que reclamaban una forma de ser de las mujeres. 

Asimismo, el tema de la cuestión identitaria se manifiesta porque, 

como señala Mackenbach (2016), no hay una identidad negra, 

sino una multiplicidad de ellas y convergen entre las categorías 

de etnia, género y clase. Esto evidencia que posiblemente las 

integrantes del club provenían de una clase media, de modo 

que contaban con una educación amplia culturalmente, pero 

limitada por cuestiones religiosas y de género que las oprimía.

Por otro lado, el club presentaba varias limitaciones tales 

como no tener una biblioteca propia o el poco apoyo de las 

personas más adultas del Caribe (The Searchlight, abril 18 de 

1931), así lo expone una de las integrantes, Leonie Aiken, en 

su segundo aniversario:

Sin ningún intento de vanagloriarnos, nosotras, las jóvenes, nos 
sentimos orgullosas de haber superado nuestra segunda meta, a 
pesar de los feroces animales que acechan nuestro camino. Nos 
sentimos orgullosas de presentar al público a un grupo de chicas, 
sin ninguna líder de más edad, que luchamos por nuestra propia 
salvación. Podemos asegurar que nuestras luchas no son nada 
ligeras. Hemos tenido que hacer frente a todas las adversidades 
posibles para continuar con el espíritu con el que nos esforzamos, 
y casi sin ningún apoyo de los mayores, pues éstos no tienen fe en 
nosotros. Intentamos explorar los misterios del mundo literario, 
social y financiero. Hemos escrito en nuestro estandarte con letras 
resplandecientes, determinación, y a través de esa determinación, 
pretendemos defraudar la creencia general de que «no hay nada 
bueno en los jóvenes, y que nada dura mucho en limón» 
(Joseph, junio 6 de 1931, p. 4).

Las críticas hacia el club eran complejas, pues, por un lado 

se les felicita por proseguir y mantenerse, siempre y cuando 

su conducta y comportamiento se apegara a los estándares 

—especialmente morales y religiosos— establecidos tanto por 

la religión protestante como por la sociedad patriarcal, por 

esto, muchas veces los hombres afrocaribeños más adultos 

brindaban consejos para ser «buenas muchachas», quizás por 

esta razón, las principales preocupaciones de ellas fueron la 

educación de las mujeres y las posibilidades de igualdad entre 

ambos géneros. Tal como señala Moïse, Ortiz, Puig-Samper, 

Schmieder y Zapata (2020), «la historia de las mujeres afroca-

ribeñas debe entenderse en el contexto específico de la falta 

de voz e invisibilidad histórica de las mujeres negras» (p. 143), 

por ello, a pesar de que estas jóvenes expusieran constante-

mente su pensamiento, no solo eran ignoradas por la sociedad 

costarricense racista, sino también por sus mismos pares, ya 

sea por el patriarcado o por el conservadurismo proveniente 

de la moral protestante.

Los temas de interés del Young Women Stan-
dard Club (YWSC)

Los temas de interés y debate del club no solo se basaban 

en la poesía, sino que también había una preocupación por 

la educación tanto de las mujeres afrocaribeñas como de sus 

futuros hijos e hijas. Por ejemplo, en el concurso organizado 

por uno de los clubes, el Motive Power Club, Leonie Aiken, 

una de las integrantes obtuvo el voto ganador con el tema 

«Country life or town life which would be more conductive to 

the best interests of our children». Mostraba una preocupación 

más dirigida hacia la comunidad afrocaribeña, sin alejarse 

necesariamente del papel establecido desde patriarcado como 

futura madre, sin embargo, argumenta la importancia de la 

educación de las mujeres (The Searchlight, mayo 16 de 1931, p. 4). 

Asimismo, sus preocupaciones se relacionaban con la 

autosuficiencia como mujeres afrocaribeñas. En uno de los 

discursos de la misma Aiken, ella expuso, a partir de las pa-

labras del poeta estadounidense Ralp Waldo Emerson sobre 

la educación de los hombres, cómo niños y niñas, mujeres y 

hombres pueden llegar a tener esta condición, vista en sus 

palabras como virtud:

Esta virtud, la autosuficiencia, no es inherente sino que debe ser 
cultivada, y si la consideramos por un momento y miramos hacia 
atrás en las vidas de muchos, observaremos que cada vez que a un 
niño se le enseña desde sus primeros días a cultivar esa virtud, la 
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autosuficiencia, él o ella siempre serán el mejor hombre o mujer 
(Polson, julio 18 de 1931, p. 1).

Otro de los temas de interés de las integrantes del Standard 

Club fue la invisibilización de las mujeres en las discusiones 

y temas de los grupos y clubes afrocaribeños, así lo expone 

nuevamente Leonie Aiken, en uno de sus discursos:

Esta noche estimo un privilegio hablar sobre este ilustre tema, «Las 
Damas». Desde que Limón se lanzó al campo de la literatura y ahora 
se está convirtiendo en un centro literario, se han mencionado casi 
todos los demás temas con la excepción de «las Damas».

He esperado paciente y ansiosamente escuchar a los caballeros, en 
especial al Club Universitario, aun susurrar sobre el nombre de 
«mujeres», pero mi paciencia se agota. Por lo tanto, he pensado que 
lo mejor es recordarles a todos, que nosotras, las damas, todavía 
estamos aquí (Aiken, noviembre 14 de 1931, p. 1).

En el discurso prosigue sobre la igualdad de los hombres y de 

las mujeres, a partir de la cual destaca figuras como Juana de 

Arco, Ella Wheeler Wilcox o la Reina Victoria para explicarles 

a los hombres afrocaribeños el aporte de estas mujeres en 

campos como el patriotismo, la guerra o la literatura:

Hay muy pocos lugares, si es que hay alguno, donde los hombres 
estén y las mujeres no, hay pocas cosas que los hombres puedan 
hacer y las mujeres no. [...]

Las encontrarás en la política, en la industria, en la literatura, 
en la paz y en la guerra. ¿Quién fue más valiente y patriota que 
Juana de Arco? ¿Hay una poesía más encantadora que la titulada 
«soledad» escrita por Ella Wheeler Wilcox? ¿Quién fue más amable 
y alentador que Florence Nightingale con los soldados heridos? 
También tenemos a la reina Victoria como pacificadora a quien la 
guerra de los bóers ayudó a acelerar su desaparición. ¿Hay amor 
más ardiente que el de una madre por su hijo o hijos? No lo creemos 
(Aiken, noviembre 14 de 1931, p. 1).

Aiken (noviembre 14 de 1931) señala la importancia de las mu-

jeres y la necesidad de que sean educadas, de que se invierta 

en educación, al igual que se está haciendo con los jóvenes 

afrocaribeños, y les invita a superar la idea de que «el dinero 

gastado en la educación de una mujer es dinero arrojado al 

mar». Por la referencia que realiza especialmente a la poeta 

Wilcox y el llamado de atención desde una joven mujer hacia 

los hombres afrocaribeños se puede suponer que el discurso 

no necesariamente fue bien recibido, pues en la disertación 

Aiken realiza una ruptura con algunos preceptos religiosos 

y patriarcales impuestos a estas jóvenes. Esto refleja un 

acercamiento a pensamientos feministas, de allí la constante 

exaltación y consejos de los hombres hacia ellas. Por lo que, 

a pesar de que en algunos de esos artículos se les felicita por 

su constancia, también se les dice cómo comportarse, por 

ejemplo, para la conmemoración de los dos años del Standard 

Club, los invitados, hombres afrocaribeños les indican:

El Sr. Whiteman, representante del Motive Power Club, y el Sr. Geo 
Frazer, representante del Club Alpha Omega, en sus discursos a las 
jóvenes, las instaron a continuar con su buen trabajo, a aspirar a 
ideas elevadas, a vivir vidas honestas, a tener pensamientos nobles, 
y a la larga, se convertirán en madres admirables, de una generación 
ambiciosa (Joseph, junio 6 de 1931, p. 4).

En síntesis, la idea de que la educación de las mujeres afroca-

ribeñas no era importante se observa en su entorno, pues los 

hombres afrocaribeños no creían en sus objetivos y, desde una 

mirada adulta y masculina, se les increpaba sobre qué hacer. 

A través de diversos artículos en el periódico, se les instaba 

a aportar a la educación de la «comunidad afrocaribeña», 

frente a los hombres jóvenes. De allí, la preocupación de las 

integrantes de fomentar y mostrar la seriedad de su proyecto 

literario e intelectual.

Asimismo, en varios artículos firmados con el seudónimo 

Bas Bleu, se increpa el pensamiento de los padres afrocaribeños, 

quienes reusaban brindar educación a sus hijas, puesto que 

lo consideraban imprudente. Les incitaba a invertir en ellas 

por el bien de la nación, de la educación de sus futuros hijos 

e hijas y de las relaciones con sus esposos. Argumentaba que 

«aquí encontramos a la mujer modelo, porque en este mundo 

moderno, el éxito no radica en la belleza de su forma sino en la 

belleza de su intelecto» (Bas Bleu, abril 25 de 1931, p. 6). Como 

señala Leeds (2010), lo que se promovía a través de los consejos 

sobre el comportamiento de las jóvenes afrocaribeñas era el 

control sobre sus cuerpos desde el patriarcado, al capacitarlas 

para una «maternidad redentora», pues, aunque se las felicita 

en algunos espacios sobre el accionar del club, al mismo tiempo, 

se les indica constantemente cómo debían comportarse y ser.

Estas limitaciones e imposiciones fueron las que tuvieron 

que sortear las jóvenes afrocaribeñas para proseguir con el club 

y exponer con mayor propiedad sus puntos de vista, principal-

mente con la ruptura de la mirada masculina y adulta de algunos 

de los líderes afrocaribeños del período en estudio pues, como 

se ha señalado, el patriarcado jugaba un papel muy importante 

en contra de su realización como mujeres pensantes y cultas.
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Conclusiones
El Standard Club, al ser uno de los primeros clubes literarios 

conformados exclusivamente por mujeres jóvenes afrocaribe-

ñas, posee importancia no solo por su constante interés por la 

obtención de conocimientos intelectuales y educativos de las 

mujeres jóvenes afrocostarricenses, sino también porque refleja 

una preocupación por la formación educativa y, especialmen-

te, el cuestionamiento de su papel en el contexto caribeño.

El Standard Club permite que las jóvenes se vinculen y 

reflexionen críticamente sobre su condición como personas 

y como mujeres afrocaribeñas, de allí que, a partir de su 

creación, surgieron otros clubes de mujeres y de hombres 

que intentaban, a través de la crítica o del apoyo, seguir el 

ejemplo de la agrupación. En este sentido se destaca que, 

para el período en estudio, hubo una proliferación de clubes 

literarios; al menos se cuentan más de seis que se crearon a 

partir de esta experiencia, tanto de hombres como de mujeres. 

La preocupación por la educación y por el conocimiento es 

otro de los temas de las jóvenes, quienes, a través de diversas 

actividades —especialmente de la formación educativa y la 

lectura— intentaban mejorar sus condiciones de vida y de la 

comunidad afrocaribeña en general.

Entre las participantes es necesario destacar a Leonie 

Aiken, quien expone, a través de sus discursos reproducidos 

en la prensa, su interés crítico de realizar una ruptura con lo 

impuesto por la sociedad hacia ellas y promover entre los 

afrocaribeños la igualdad entre hombres y mujeres. La figura 

de Aiken es interesante porque al mismo tiempo que desea 

el mejoramiento de las condiciones de vida de la población 

afrocaribeña, no se limita a este objetivo, sino que también 

lucha por intereses más universales como su condición de mujer.

Asimismo, las discusiones y reflexiones sobre sus posi-

bilidades como mujeres afrocaribeñas, jóvenes y cultas en el 

contexto de un Caribe, que enfrenta racismo y discriminación 

por las personas del Valle Central costarricense, se estable-

cen como un llamado atención ante este ambiente racista 

y patriarcal donde se reprodujo dicho club. En tanto, en el 

período de estudio, como señala Senior (2018), había en el 

país un «racismo antinegro» que implicó la discriminación 

en espacios importantes de la sociedad, como la cuestión 

laboral. Las experiencias de las mujeres jóvenes afrocaribeñas 

muestran la diversidad de la comunidad afrocaribeña y de las 

condiciones étnicas, de género y de clase, que se establecen 

entre la misma población. Por ejemplo, cada vez que ellas 

reflexionaban sobre su papel como mujeres más allá de la 

maternidad o de ser las futuras educadoras de los hijos e hijas, 

al mismo tiempo, eran controladas a través de discursos mo-

ralistas o religiosos, especialmente de los líderes masculinos 

y adultos de la comunidad. 

La reconstrucción del club literario analizado, a través 

del periódico The Searchlight, permite entrever la importancia 

de este tipo de temas no solo en cuanto a la recopilación de 

prácticas de lectura y de condiciones de vida de la población 

afrocaribeña, sino especialmente para desvelar estereotipos 

con respecto a lo afro y a las mujeres, pues se presenta un 

mundo culturalmente interesante. En este sentido, faltan 

más estudios que profundicen no solo en el club analizado, 

sino en la cultura afrocaribeña en el período de estudio, a 

través de la diversificación de fuentes históricas y literarias, 

que superen la experiencia nacional y se relacionen a lo que 

refiere al Gran Caribe. Como señala la poetisa afrocostarri-

cense Shirley Campbell Bar, esa historia que se les entregó 

sucia, vacía, fragmentada —a través de las mujeres—, deber 

ser transformada en resplandeciente y fuerte. Esto debe ser 

urgente, como dice su poema, limpiar esa historia:

Fue necesario que saliéramos  
como valientes guerreras a recuperarla 

limpiarle las lágrimas 
Las manos 

Vestirla de nuevo 
Llenarla de orgullo  
Lavar sus rodillas 

(Campbell, 2018, p. 85)
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Resumen
El agua dulce es un recurso esencial y escaso en el archipiélago 

de San Andrés, Providencia y Santa Catalina. La precipitación 

es la forma de acceso más directa y barata. La lluvia, además, 

alimenta las aguas subterráneas que son otra fuente de 

abastecimiento utilizada frecuentemente. El objetivo de este 

artículo es caracterizar, mediante estadística descriptiva, la 

variabilidad temporal de la precipitación diaria, mensual y 

anual en siete sitios de las islas de Providencia y San Andrés. 

La precipitación media anual en estas islas es del orden de 1800 

mm y el régimen es de tipo mixto, con una temporada seca, 

una muy húmeda y dos moderadamente húmedas. Durante 

El Niño y La Niña se presentan alteraciones en la temporada 

moderadamente húmeda de mediados del año calendario 

y en octubre, que es el mes más lluvioso. En el largo plazo 

se observan tendencias significativas (α=0.05) crecientes 

y decrecientes en la precipitación de algunos meses, pero 

no en la precipitación anual. El diagnóstico de variabilidad 

pluviométrica que se presenta es un insumo importante para 

la gestión del agua en aspectos como el suministro de agua 

potable a la población, el manejo de cultivos, la seguridad 

alimentaria, la planificación del turismo, el control de la 

erosión y la prevención y la mitigación de emergencias por 

exceso o déficit de lluvias.

Palabras claves: 
agua, Caribe, clima, estacionalidad, hidrología.

Abstract
Fresh water is an essential and scarce resource in the archipelago 

of San Andrés, Providencia and Santa Catalina. Precipitation 

is the most direct and cheapest form of access. Rain also 

feeds groundwater, which is another frequently used source 

of supply. The objective of this article was to characterize, 

through descriptive statistics, the temporal variability of 

daily, monthly and annual precipitation in seven sites on the 

islands of Providencia and San Andrés. The average annual 

precipitation on these islands is around 1800 mm and the 

regime is mixed, with one dry season, one very humid season 

and two moderately humid seasons. During El Niño and La 

Niña, alterations occur in the moderately wet season in the 

middle of the calendar year and in October, which is the rainiest 

month. In the long term, significant increasing and decreasing 

trends (α=0.05) are observed in the precipitation of some 

months, but not in the annual precipitation. The diagnosis of 

rainfall variability presented is an important input for water 

management in aspects such as the supply of drinking water 

to the population, crop management, food security, tourism 

planning, erosion control and prevention and mitigation of 

emergencies due to excess or deficit of rain.

Keywords: 
Caribbean, climate, hydrology, seasonality, water.
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Introducción
Las fuentes de abastecimiento de agua en las islas de San Andrés 

y Providencia son el agua lluvia, el uso de pozos (alimentados por 

agua lluvia) y la desalinización de agua de mar (Departamento 

Nacional de Planeación, 1992), y los costos en infraestructura 

incrementan en ese mismo orden. Por lo tanto, la variabilidad 

de la precipitación condiciona fuertemente todas las actividades 

socioeconómicas en las islas, además de los procesos naturales 

relacionados con la fauna y la flora terrestre. La magnitud del 

efecto puede variar dependiendo de la intensidad, la duración y 

la frecuencia de las precipitaciones, así como de la infraestructura 

y la gestión del agua en la región.

Debido a los limitados recursos de agua dulce (Jay-Pang, 

2020), la cantidad y la distribución temporal de la lluvia son 

factores críticos para las principales actividades socioeconómicas 

de las islas. Los factores socioeconómicos, como la desigualdad 

de ingresos y el acceso a los recursos, pueden influir en cómo las 

lluvias afectan a diferentes comunidades de las islas (Velásquez, 

2019), especialmente las más vulnerables, que pueden ser más 

afectadas por eventos extremos de precipitación como las sequías. 

Las lluvias deficitarias generan tensiones entre la población 

residente y el creciente turismo de sol y playa (Velásquez, 2019; 

James y Barrios, 2020; Guerrero, 2019). Además, la escasez de 

lluvia impacta fuertemente a la agricultura (Aguilera Díaz, 2010; 

Ministerio de Cultura y Fundación ACUA, 2016) y la ganadería de la 

región (Solarte, Zapata y Zuluaga, 2008). Si bien estas actividades 

pueden suplir la escasez con riego proveniente de agua de pozos 

(Correa, 2006; Rodríguez, 2004; Botett y Lowy 2009), los costos 

de la infraestructura y la falta de planeación han desfavorecido 

el desarrollo de esta solución.

La ocurrencia de tormentas extremas y el exceso de lluvia 

también causan problemas (Gobernación del Departamento de 

Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, 2012). 

Las tormentas muy intensas pueden alterar los planes de viaje, 

dañar la infraestructura y provocar cancelaciones, impactando 

negativamente el turismo. Este tipo de tormentas puede causar 

inundaciones y deslizamientos de tierra y es uno de los factores 

que más contribuyen a la erosión del suelo, un problema impor-

tante para la agricultura y los ecosistemas. Las precipitaciones 

excesivas acumuladas durante períodos relativamente largos 

(rachas) pueden afectar el rendimiento de los cultivos y el bienestar 

animal, así como la producción local de alimentos y los precios.

Por otra parte, el estancamiento de aguas en épocas de lluvias 

insuficientes puede favorecer la aparición de enfermedades de-

bido a la proliferación de vectores como los mosquitos (Acosta 

et al., 2015; Gobernación del Departamento de Archipiélago de 

San Andrés, Providencia y Santa Catalina, 2012). Caracterizar la 

variabilidad pluviométrica histórica es clave para avanzar en el 

desarrollo de modelos de pronóstico que sirvan de insumo para 

la toma de decisiones en la gestión de la salud humana, animal 

y vegetal en las islas.

El primer reporte cuantitativo sobre la precipitación en el 

archipiélago es el de Vergara y Velasco (1888), según el cual se 

presentan dos temporadas de lluvia, una seca de enero a abril y 

la lluviosa de mayo a diciembre. Este autor reporta una media de 

240 días de lluvia al año que dejan una cantidad de precipitación 

de «algo más de 11 metros cúbicos de agua»; evidentemente hay 

un error en la cantidad porque está expresada como volumen y 

no como lámina de agua.

Según Diezemann y Delgado (1957), la precipitación media 

anual (mAP) es de 1500 mm con una temporada seca de enero a 

abril, una de lluvia moderada de mayo a agosto y una de lluvias 

fuertes de septiembre a diciembre. A pesar de que sus datos 

son 1681 mm en 1934 y 1748 mm en 1940, que en promedio son 

1715 mm. Diezemann y Delgado (1957) se basan en los datos del 

Ministerio de Agricultura reportados por Hubach Eggers (1955, 

1956), quien calcula una mAP de 1700 mm.

Instalada en enero de 1958, según la base de datos del 

Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales 

(IDEAm), la estación Aeropuerto Sesquicentenario es la más an-

tigua en la actual red de esta entidad. La serie de precipitaciones 

de esta estación ha sido estudiada reiteradamente. Entre estos 

estudios destacamos los trabajos de Rangel (1985), Valencia y 

Osorio (1999) y Carmona et al. (2010). Rangel (1985) reporta una 

mAP de 2100 mm calculada en el período 1961-1984 (su gráfica, 

tomada del hImAt, dice 1947 mm) distribuida de forma unimodal 

a lo largo del año. Valencia y Osorio (1999) reportan 1897 mm para 

el período 1958-1997 distribuida en régimen unimodal (con base 

en series mensuales usando reconstrucción de datos faltantes).

La estación Aeropuerto El Embrujo de Providencia fue 

instalada en enero de 1973 (Ideam). No hay muchos estudios de 

precipitación en esta estación. Algunos valores de mAP en la literatura 

son 1681 mm en el período 1973-2006 (Linares y Fandiño, 2009) 

y 1632 mm durante 1974-2009 (Ruiz y Molano-González, 2017) y 

1881 mm (tYlIN, 2017). Linares y Fandiño (2009) reportan que la 

precipitación anual ha ido en aumento desde 1998 hasta 2009.

La estacionalidad en San Andrés y Providencia ha sido 

descrita como unimodal o monomodal (Silva et al., 2017; Parra 

et al., 2009; Gobernación del Departamento de Archipiélago 

de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, 2012), es decir, 
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durante el año ocurren dos temporadas (o estaciones), una de 

alta precipitación y otra de baja. Estas descripciones se han hecho 

con base en series de precipitación en resolución mensual. En 

este artículo evaluamos la variabilidad de la precipitación anual, 

el régimen pluviométrico en resoluciones diaria y mensual, las 

alteraciones del ciclo anual con las fases del fenómeno ENsO 

y las tendencias de largo plazo en la precipitación mensual y 

anual en las islas de Providencia y San Andrés. La aproximación 

al ciclo anual en resolución diaria permite hacer un diagnóstico 

más preciso de la estacionalidad que en la resolución mensual.

En síntesis, es esencial una adecuada gestión de riesgos para 

enfrentar eventos extremos de precipitación, incluyendo los de 

corta duración como las tormentas intensas y los de larga duración 

como las sequías. Esto requiere sistemas de alerta temprana y 

planes de respuesta a emergencias para proteger a los habitantes, 

la infraestructura y la economía de las islas. El insumo primario 

para todo ello es el conocimiento detallado de los patrones de 

variabilidad temporal de la precipitación. El objetivo de este 

artículo es generar ese insumo caracterizando estadísticamente 

los patrones de variabilidad de la precipitación en escalas diaria, 

mensual, estacional, anual e interanual.

Datos
La red de estaciones del IDEAm tiene nueve estaciones con re-

gistros de precipitación diaria en el archipiélago de San Andrés, 

Providencia y Santa Catalina (Figura 1). En la Tabla 1 se presentan 

los detalles de cada estación, incluyendo sus coordenadas y el 

período de registro. Con base en la longitud de los registros de 

estas estaciones decidimos estudiar el período común entre 1988 y 

2022 de siete estaciones, descartando las estaciones Bowdon-Em-

balse (17027010) en Providencia y Aeropuerto Sesquicentenario 

(17015020) en San Andrés. De las siete estaciones estudiadas, 

cuatro están ubicadas en Providencia y tres en San Andrés.

Figura 1. Ubicación de las estaciones de observación de la precipitación diaria del IDEAM en las islas de San Andrés (izquierda) y Providencia 
(derecha). Las estaciones color naranja no se analizaron por la baja cantidad de registros en el período de estudio.
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Tabla 1. Estaciones pluviométricas de la red del IDEAM en el archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, en orden decreciente de latitud

Con el fin de hacer una revisión de la calidad de las series, se 

calcularon los parámetros que se presentan en la Tabla 2. La 

cantidad de días del período de estudio es 12784. La tercera 

y la cuarta columna muestran la cantidad de datos faltantes 

de cada serie durante el período de estudio en términos ab-

solutos (columna 4) y expresado como porcentaje (columna 

5). La columna 6 indica la cantidad de datos de cada serie. 

Las columnas 7 a 10 muestran la ocurrencia, absoluta y rela-

tiva, de las etiquetas «Estimado» y «Dudoso» en el campo 

«Calificador» asociado a cada registro en la base de datos 

que se descarga del portal del IDEAm. La ocurrencia de datos 

dudosos y estimados es muy baja. En cambio, la cantidad de 

datos faltantes es un poco elevada en algunas estaciones. A 

pesar de ello, es posible llevar a cabo el análisis de variabilidad 

propuesto en estos siete sitios.

Estación Código Isla Longitud [°] Latitud [°] Altitud [m] Período de registro Período de análisis

Pueblo Viejo 17020020 Providencia -81.379 13.369 2.0 1973-2023 1988-2022

Bowdon-Embalse 17027010 Providencia -81.367 13.367 3.0 1973-1986

Aeropuerto  
El Embrujo

17025020 Providencia -81.358 13.360 7.0 1973-2023 1988-2022

San Felipe 17020030 Providencia -81.391 13.356 12.0 1973-2020 1988-2022

Agua Dulce 17020040 Providencia -81.388 13.344 95.0 1986-2023 1988-2022

Aeropuerto 
Sesquicentenario

17015010 San Andrés -81.701 12.588 1.0 1962-2023 1988-2022

Aeropuerto 
Sesquicentenario

17015020 San Andrés -81.701 12.588 3.0 2005-2021

Empoislas 17010010 San Andrés -81.720 12.540 80.0 1974-2022 1988-2022

Hoyo Soplador 17010020 San Andrés -81.730 12.481 2.0 1986-2020 1988-2022
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Métodos
Las series diarias se agregaron a la resolución mensual su-

mando los valores diarios de precipitación de cada mes. En 

este procedimiento, la existencia de datos faltantes en las 

series diarias tiene uno de estos dos efectos sobre las series 

mensuales: a) datos faltantes por no poder calcular la suma 

de todos los días del mes; b) datos de precipitación mensual 

con sesgo negativo por sumar solo los días del mes con dato. 

Este problema suele tener varias soluciones:

A. Trabajar con series mensuales con una cantidad 

importante de datos faltantes. Esta solución es 

inconveniente por la reducción del tamaño de las 

muestras estadísticas.

b. Trabajar con series mensuales con datos con sesgo 

negativo. Esta solución es inconveniente porque dicho 

sesgo se puede propagar a los resultados.

C. Reconstruir los datos faltantes. Existen diversos 

métodos para hacer esta reconstrucción, desde muy 

simples, como las interpolaciones lineales, hasta muy 

sofisticados, como las redes neuronales.

Nuestro interés no es obtener la precipitación en cada día de 

los días faltantes, sino la suma de ellos para poder calcular 

la precipitación mensual sin un sesgo negativo. Para resolver 

el problema, asumimos que la función de distribución de 

probabilidad de la lluvia diaria es la misma para todos los 

días de cada mes. Entonces, corregimos la suma mensual 

incompleta (y sesgada negativamente) por el factor nm/

Tabla 2. Control de calidad de las series de precipitación diaria en los siete sitios de estudio

Sitio Código N.° días  
1988-2022

N.°  
faltantes f. faltantes N.° 

Datos
N.°  
Estimado f. Estimado N.°  

Dudoso f. Dudoso

Pueblo Viejo 17020020 12784 1379 10.8 % 11396 1 0.0 % 2 0.0 %

Aeropuerto  
El Embrujo 17025020 12784 1816 14.2 % 10968 0 0.0 % 0 0.0 %

San Felipe 17020030 12784 1440 11.3 % 11340 2 0.0 % 0 0.0 %

Agua Dulce 17020040 12784 1300 10.2 % 11474 1 0.0 % 0 0.0 %

Aeropuerto 
Sesquicentenario 17015010 1278412 784 954 7.5 % 11830 0 0.0 % 0 0.0 %

Empoislas 17010010 12784 1012 7.9 % 11495 4 0.0 % 273 2.4 %

Hoyo Soplador 17010020 12784 1674 13.1 % 10935 2 0.0 % 158 1.4 %
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(nm-nf), donde nm es el número de días calendario del mes 

y nf el número de días faltantes en dicho mes.

Esta corrección se va haciendo más delicada a medi-

da que nf crece, ya que se va reduciendo el tamaño de la 

muestra para calcular la precipitación media diaria. En este 

estudio límite arbitrario de 4 días faltantes como máximo 

para hacer este procedimiento. En los meses con más de 

4 días faltantes no se calculó la precipitación mensual, 

dejándolos como meses faltantes.

De forma similar, las series mensuales se agregaron 

a la resolución anual sumando la precipitación mensual 

de los meses de cada año calendario. Esta operación se 

hizo solo cuando no hay ningún mes con dato faltante en 

el año; en caso contrario, se dejó el año con dato faltante.

El régimen pluviométrico se caracterizó usando el 

método de la curva de masa del ciclo anual promedio 

propuesto por Urrea, Ochoa y Mesa (2019). Estos autores 

plantean la existencia de cuatro tipos de régimen plu-

viométrico en Colombia, los clásicos unimodal y bimodal, 

y además el régimen mixto y el no estacional. Por medio 

de interpolaciones lineales de la curva de masa del ciclo 

anual promedio en resolución diaria se identifican, para 

cada temporada, los parámetros día de inicio (sOs, de la 

expresión en inglés Start of Season), la duración (DOs), la 

intensidad media diaria (I) y la cantidad de precipitación 

(P, que puede expresarse de forma absoluta o como frac-

ción de mAP).

Las alteraciones del ciclo anual de precipitación 

mensual durante las fases del fenómeno ENsO se analiza-

ron filtrando las series según las fases determinadas por 

el Oceanic Niño Index (ONI) (https://origin.cpc.ncep.noaa.

gov/products/analysis_monitoring/ensostuff/ONI_v5.php). 

Cuando la muestra de la variable precipitación mensual 

para un sitio, un mes y una fase, tiene más de cinco datos, 

se estiman los cuartiles de la distribución y se presentan 

como diagramas de cajas y bigotes; en caso contrario, se 

dibujan únicamente los puntos (figura 2).

La existencia de tendencias de largo plazo en las series 

se evaluó usando la prueba de Mann-Kendall modificada 

por Hamed y Rao (1998) y la magnitud de las tendencias 

usando el estimador de pendiente de Sen (1968). Este 

análisis se les hizo a las series anuales de la precipitación 

mensual y la precipitación anual de cada sitio. Es decir, 

trece series en cada sitio.

Resultados e interpretación
Precipitación anual
En San Andrés la mAP es mayor en Empoislas (1943 mm), 

localizada en el centro de la isla y con la mayor elevación (80 

m) entre las estaciones analizadas. En la estación Aeropuerto 

Sesquicentenario, al norte de la isla, la mAP es semejante, con 

un valor de 1932 mm. La mAP es considerablemente menor 

(1590 mm) en Hoyo Soplador en el extremo sur de la isla.

En Providencia la mAP es mínima en la estación más 

al norte en Pueblo Viejo (1581 mm) y máxima en la estación 

sur en Agua Dulce (1817 mm). En las estaciones Aeropuerto 

El Embrujo y San Felipe la mAP es intermedia y muy similar 

(1781 mm y 1751 mm), a pesar de estar en costados opuestos 

de la isla longitudinalmente. Excepto en Pueblo Viejo, estos 

resultados son mayores que el reportado por Linares y Fandiño 

(2009) de 1681 mm en Aeropuerto El Embrujo.

Régimen de precipitación
Los resultados de la interpolación de la curva de masa asu-

miendo dos temporadas en el año (una seca y una húmeda) 

a la manera de Urrea, Ochoa y Mesa (2019), se presentan en 

la Tabla 3 y se pueden observar en las gráficas de la primera 

columna de la Figura 2. En nuestra apreciación, estas inter-

polaciones no son del todo satisfactorias, especialmente en 

Agua Dulce, donde la temporada húmeda modelada inicia 

en el día del año número 231. La Tabla 4 y las gráficas de la 

segunda columna de la Figura 2 muestran los resultados de 

la interpolación asumiendo cuatro temporadas en el año. 

Las curvas de masa modeladas son mucho más ajustadas 

a las observadas que en la modelación de dos temporadas. 

Estos resultados sugieren que el régimen de precipitación 

en San Andrés y Providencia es de tipo mixto (Urrea, Ochoa 

y Mesa, 2019) en lugar de unimodal como se encuentra fre-

cuentemente en la literatura (una excepción es tYlIN (2017), 

que reporta tres temporadas: «de precipitación», «de menor 

pluviosidad» y «período seco»). Este tipo de régimen se ha 

observado en otros lugares del Caribe como Urabá (Urrea, 

Ochoa y Mesa, 2019). En la Guajira también puede observarse 

la ocurrencia de este tipo de régimen en algunos años, a pesar 

de que la gran cantidad de ceros en las series diarias de este 

lugar dificultan el procesamiento y la interpretación de los 

resultados (Urrea, 2017).

Los resultados de la interpolación de la curva de masa 

asumiendo dos y cuatro temporadas en el año se presentan, 

respectivamente, en las Tablas 2 y 3 y la primera y segunda 

columnas de la figura 2. Como puede observarse, la curva 

https://origin.cpc.ncep.noaa.gov/products/analysis_monitoring/ensostuff/ONI_v5.php
https://origin.cpc.ncep.noaa.gov/products/analysis_monitoring/ensostuff/ONI_v5.php
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de masa interpolada (azul) se ajusta casi perfectamente a la 

empírica (gris) cuando se asumen cuatro temporadas, pero 

con desviaciones importantes cuando se asumen dos, lo cual 

se refleja en la raíz de error cuadrático medio (rmsE). En la 

clasificación de Urrea, Ochoa y Mesa (2019) hay dos tipos de 

régimen con cuatro temporadas, el bimodal y el mixto. En 

el primero ocurren dos temporadas de altas y dos de bajas 

precipitaciones muy claramente diferenciadas. En el segundo 

hay una temporada de baja y tres de alta precipitación. Cuando 

la temporada intermedia es de menor intensidad media que 

las otras dos, se ha conocido con nombres como «sequía de 

mitad del verano» (msD) o «veranillo» (Zhao et al., 2020; 

Karnauskas, Seager, Giannini, y Busalacchi, 2013).

Los ciclos anuales en resolución mensual (figura 2, 

tercera columna) sugieren la existencia del veranillo. Sin 

embargo, las interpolaciones para cuatro temporadas no lo 

capturan, y muestran tres temporadas de alta precipitación 

entre mediados de abril y mediados de enero. De esas tres 

temporadas la del medio (temporada 3 en la tabla 3) es la 

de mayor intensidad. Este rasgo parece coherente con los 

patrones que han encontrado algunos autores para algunos 

sitios de la región occidental del Gran Caribe (Martínez et al., 

2019). La explicación física de este patrón está por fuera del 

alcance de este artículo. El lector interesado puede encontrar 

estos análisis en fuentes como por ejemplo Martínez et al. 

(2019), Gallego et al. (2019) y Herrera, Magaña, y Caetano (2015).

Tabla 3. Parámetros del régimen estacional para interpolación asumiendo dos temporadas en el año

Sitio Código MAP 
[mm] SOS1 SOS2 DOS1 

[d] DOS2 [d] P1 [%] P2 [%] i1 [mm/d] i2 [mm/d]

Pueblo Viejo 17020020 1581.1 22 156 134 231 13.99 86.01 1.71 6.10

Aeropuerto El Embrujo 17025020 1781.4 23 136 113 252 7.34 92.66 1.16 6.54

San Felipe 17020030 1751.4 21 136 115 250 6.60 93.40 1.02 6.65

Agua Dulce 17020040 1817.2 231 338 107 258 56.23 43.77 9.11 2.94

Aeropuerto Sesquicentenario 17015010 1932.0 8 136 128 237 10.05 89.95 1.53 7.38

Empoislas 17010010 1942.8 15 136 121 244 8.61 91.39 1.43 7.51

Hoyo Soplador 17010020 1590.2 15 134 119 246 7.94 92.06 1.08 6.07

Tabla 4. Parámetros del régimen estacional para interpolación asumiendo cuatro temporadas en el año

Sitio Código MAP 
[mm] SOS1 SOS2 SOS3 SOS4 DOS1 

[d]
DOS2 
[d]

DOS3 
[d]

DOS4 
[d]

P1 
[%]

P2 
[%]

P3 
[%]

P4 
[%]

I1 
[mm/d]

I2 
[mm/d]

I3 
[mm/d]

I4 
[mm/d]

Pueblo Viejo 17020020 1581.1 14 134 269 334 120 135 65 45 9 40 39 12 1.19 4.86 9.77 4.52

Aeropuerto El 
Embrujo 17025020 1781.4 19 129 264 334 110 135 70 50 7 39 42 12 1.10 5.14 10.71 4.32

San Felipe 17020030 1751.4 14 129 264 339 115 135 75 40 6 40 44 10 0.96 5.30 10.42 4.31

Agua Dulce 17020040 1817.2 14 129 264 339 115 135 75 40 7 36 46 10 1.09 4.67 10.62 4.49

Aeropuerto 
Sesquicentenario 17015010 1932.0 14 134 269 334 120 135 65 45 8 47 34 11 1.35 6.75 10.23 4.57

Empoislas 17010010 1942.8 14 129 279 339 115 150 60 40 7 50 33 10 1.30 6.71 10.91 4.87

Hoyo Soplador 17010020 1590.2 19 134 269 344 115 135 75 40 7 46 37 9 1.03 5.55 8.02 3.78
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Fenómeno ENSO
Las anomalías de la precipitación mensual durante las fases del 

ENsO son apreciables entre marzo y abril y en el mes de octubre. 

Durante los demás meses no hay señales claras de alteraciones 

de la precipitación mensual. En octubre se observan las mayores 

anomalías positivas durante La Niña, y en menor grado también 

entre marzo o junio y agosto. Las anomalías más fuertes durante la 

fase El Niño ocurren entre marzo y abril en Hoyo Soplador, donde 

la precipitación se reduce considerablemente. En Providencia las 

alteraciones durante El Niño son negativas (aunque bajas) en el 

segundo semestre del año.

Figura 2. Interpolación de la curva de masa del ciclo anual promedio para dos (primera columna) y cuatro (segunda columna) temporadas en el 
año. Ciclo anual en resolución mensual (tercera columna) y alteraciones del ciclo anual en resolución mensual (cuarta columna).
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Tendencias de largo plazo
En las series de precipitación anual en San Andrés el estima-

dor de pendiente de Sen (1968) dio positivo en la estación 

Aeropuerto Sesquicentenario (18 mm/década) y negativo en 

Empoislas 97 mm/década) y Hoyo Soplador (-316 mm/década). 

Aunque la magnitud de la tendencia en Hoyo Soplador es 

grande, la prueba de Mann-Kendall no rechazó la hipótesis 

de estacionariedad con un valor de p de 0.2022 (figura 1). Por 

lo tanto, posiblemente la magnitud de esta tendencia se debe 

más a la alta variabilidad interanual y el alto coeficiente de 

variación de esa serie. 

Linares y Fandiño (2009) sugirieron que la precipitación 

anual en la estación Aeropuerto El Embrujo estaba aumentando 

desde 1988. Ese diagnóstico es consistente con el resultado 

que encontramos para el período 1988-2022 para esta serie, 

con una pendiente del orden de 174 mm/década (Figura S1). En 

Agua Dulce, el sitio más lluvioso de Providencia, la tendencia 

es positiva de 83 mm/década mientras que, en Pueblo Viejo, 

el sitio más seco, la tendencia es negativa de 29 mm/década. 

En San Felipe la pendiente de la serie anual es de -100 mm/

década. En síntesis, la prueba de Mann Kendall modificada 

por Hamed y Rao (1998) dio como resultado que no se rechaza 

la hipótesis nula de estacionariedad en ninguna de las series 

de precipitación anual.

De las 84 (12×7=84) series mensuales de precipitación 

mensual analizadas, la prueba de Mann-Kendall rechazó la 

hipótesis nula de estacionariedad (para α=0.05) en 12 casos, 

con 6 tendencias positivas y 6 negativas. En Providencia hay 

tendencias negativas en febrero en San Felipe (-6 mm/década) 

y en febrero y marzo en Agua Dulce (-2 y -1 mm/década) y 

positivas en abril y mayo en Pueblo Viejo (3 y 14 mm/década), 

enero y septiembre en Aeropuerto El Embrujo (26 y 42 mm/

década) y octubre en Agua Dulce (75 mm/década). En San 

Andrés encontramos tendencia positiva en Aeropuerto Sesqui-

centenario en diciembre (5 mm/década) y negativas en Hoyo 

Soplador en abril, junio y agosto (-6, -42 y -27 mm/década).

Conclusiones
Este trabajo caracterizó estadísticamente la variabilidad de 

la precipitación en las islas de San Andrés y Providencia en 

escalas diaria, mensual, estacional, anual e interanual. La 

precipitación media anual más baja entre los sitios estudiados 

es de algo menos de 1600 mm en ambas islas y ocurre en la 

estación más al norte de Providencia que es Pueblo Viejo y en 

la más al sur de San Andrés que es Hoyo Soplador. Los demás 

sitios presentan una precipitación media anual del orden 

de 1800 mm en Providencia y de 1950 m en San Andrés. El 

análisis de largo plazo muestra que, de las tres series de San 

Andrés, dos presentan tendencias negativas con magnitudes 

importantes, -97 mm/década en Empoislas y -316 mm/década 

en Hoyo Soplador.

El tipo de régimen que mejor describe la variabilidad 

estacional de la lluvia diaria en las islas es el mixto, con la 

temporada más seca entre mediados de enero y mediados 

de mayo (~116 días, ~1.2 mm/día), cuando comienza una 

temporada moderadamente húmeda que va hasta finales de 

septiembre (~137 días, ~5.6 mm/día). Desde entonces hasta 

principios de diciembre ocurre la estación más húmeda del 

año (~69 días, ~10.1 mm/día). Finalmente, entre diciembre y 

mediados de enero hay una temporada de lluvia moderada 

(~43 días, ~4.4 mm/día).

Durante la ocurrencia de las fases del ENsO, la lluvia 

mensual se altera más en San Andrés que en Providencia. Las 

altas precipitaciones de octubre suelen ser aún más altas du-

rante La Niña y disminuir durante El Niño. Algo similar ocurre 

durante la temporada moderada de mitad del año calendario. 

La lluvia de septiembre es particularmente insensible a las 

fases del ENsO.

Las series de precipitación anual no presentan tendencias 

de largo plazo significativas (α=0.05). Sin embargo, con la 

excepción de la estación Empoislas, en el centro de la isla de 

San Andrés, sí se encontraron tendencias significativas (α=0.05) 

en la precipitación de algunos meses en todas las estaciones. 

Estos resultados sugieren la ocurrencia de cambios en la fase 

del ciclo anual de precipitación.
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Escribió Safo de Lesbos estos versos, hallados por completo 

apenas en 2004 (Tabío, 2018):

Que ya una vez a Titono, según se cuenta, Aurora, de brazos rosados, 
por amor llevó consigo hasta los confines de la Tierra 
cuando era bello y joven, pero igual lo poseyó 
al cabo de un tiempo la canosa vejez, aun cuando tuviera inmortal 
compañera.

Aurora, una diosa —inmortal, por tanto—, se enamora de Ti-

tono, un humano, al grado de pedirle a Zeus la inmortalidad 

para aquel. Concedido: Aurora secuestra al sujeto de su deseo 

para vivir felices por siempre. Pero todo ruego cumplido lleva 

una trampa, según los mecanismos moralizantes de cualquier 

mitología, y resulta que las letras chiquitas no incluían la eterna 

juventud: Titonio envejece hasta la decrepitud. Compadecién-

dose de él, el Olimpo lo transmuta en un grillo que bebe del 

rocío matutino, lágrimas de la aurora, y cuya estridulación 

repite como lamento «mori, mori, mori…», esto es, «he muerto, 

estoy muerto, soy un muerto…».

El talento de Safo para emplear esta figura del amor a 

pesar del tiempo consiste en su doble propósito, su doble 

significado, filosófico y erótico: a sus «muchachas de senos 

de violetas» les conmina, en el primer sentido, a «ocuparse 

en la clara lira y en la danza»; a la creación, al arte y al cultivo 

intelectual, dado el deterioro indefectible de las cualidades 

corporales que permiten esa labor y ese disfrute; refiere, pues, 

al artista cuya vida perece mientras su obra —y la trascendencia 

de su obra— permanece. En el segundo sentido, les conmina a 

seguir gozando los deleites del cuerpo —de su cuerpo— incluso 

alcanzado el deterioro, como la diosa gozara a su amante; 

refiere a la angustia natural del ser humano porque no lo 

excluyan del placer solamente por sus carnes marchitas y le 

opone algo más que gerontofilia: el amor divino en el sentido 

griego, arrobado, físico, tremebundo, pero, sobre todo, eterno…

Con el mismo entusiasmo gozoso, Quinny Martínez Her-

nández resignifica la poesía erótica hecha por y para mujeres 

por medio de un tercer poemario que revela su evolución 

tanto estilística como discursiva, por cuanto su osadía lírica, 

verbal, alcanza cotas que renuevan el género. Escribía así en 

su libro debut Umami, un corazón erotizado:

Entre luces y sombras no distingo tu cara…, 
pero tu olor lascivo no se me escapa. 
(«Mi micromundo 54», 2020, p. 94)

Para este volumen, despojada ya de los ciertos reparos del 

síndrome de la impostora, mil veces denunciado por ella —

sufrido por ella en carne propia durante todos estos años de 

acerbo exilio—, propone dicho entusiasmo gozoso, exultante 

de tropos profundos e inspiradores:

Entrepiernas, 
suenan como el gorgoteo de una coral de ranas reivindicando la 
primavera. 
(«Ruido», 2023, p. 38)

Oriunda de la isla de San Andrés, la poesía singular de la co-

lombiana nos conduce a través de sus islas imaginarias, del 

mismo modo que Palinuro emprende su viaje por aquellas 

descritas por Fernando del Paso, en su extraordinaria Bildungs-

roman (2013), en las cuales conjuga el deliquio, el descaro, la 

desazón y el deseo, contribuyendo al erotismo femenino con 

su mapa insular al seguir la conseja de Safo: entregar la obra 

que trascenderá su nombre.

La isla de los anacronismos
Cuando todavía es posible censurar, ya no digamos la palabra 

o las imágenes, sino los pensamientos y el cuerpo, Salero de 

entrepierna destella por esgrimir un erotismo de combate contra 

la geografía sospechosa, la perpetua soledad de la marginación 

(económica y social, pero también política y cultural) y la 

aquiescencia de sociedades que se asumen progresistas junto 

a un conservadurismo que retoma, poco a poco, su patente 

de corso y volverá a sus reversiones —represiones— contra los 

derechos sexuales, particularmente de las mujeres. Ostensibles 

ya sus perspectivas de izquierda, de denuncia y de crítica, a 

veces, las menos, la retórica vence a la elegante insinuación, 

con el añadido de los ciertos lugares comunes a que acude, 

asidua y poco originalmente, esta ideología.

Invitemos a la señorita creatividad a nuestros aposentos, 
desvirguemos la mojigatería. 
(«¡Orgamos!», 2023, p. 72)

Su razón va camino del norte, 
su deseo hacia el sur. 
(«Reflexiones de Ethel», 2023, p. 88)

La isla de la metamorfosis
Si hoy el discurso feminista desgarra los paradigmas patriar-

cales, no es menos cierto que éstos gozan de cabal salud. La 

reacción a las deconstrucciones exigidas, desde lo familiar 
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hasta lo judicial, por las mujeres ha sido igualmente radical: 

uberización sexual, la conveniente dismorfia corporal de las 

redes sociales e incluso el porno deepfake, gracias a la inte-

ligencia artificial, propician la disonancia cognitiva entre la 

apropiación y disfrute del cuerpo y la hipócrita reprobación 

social que todavía conlleva. Quinny Martínez visibiliza ese 

desgarramiento y la relación, violenta, irresuelta, de amor-odio 

con un entorno que abomina en público las prácticas eróticas 

—en tanto posturas ideológicas—, pero paga en secreto por 

satisfacerlas —en tanto mercancías—, condensando la ruptura 

y el placer en versos exactos. Sin duda, pese a uno que otro 

poema más pretencioso que contestatario, menos intimista 

que predecible, supone el punto más elevado de la obra. 

Pezones en guardia erizándolo todo, dispuesta a dar y a recibir, 
pero en mis términos... 
(«Impertinente», 2023, p. 99)

Me miro al espejo y no me comparo. 
(«¡Me importo!», 2023, p. 16)

La isla de la políglota de la carne
Las prostitutas de mi imaginario (2022) continúa el intento de la 

poetisa por estrenar polisemias en tópicos, algunos de ellos 

bastante cliché dentro de la lírica erótica, pero también reno-

vando otros más a partir de la más sensible de las materias: la 

experiencia vivida —vívida, para emplear su propio recurso—.

Pechos bajo fuego […] 
Balas de carne […] 
Manantiales de azúcar […] 
…paseos de primeras veces a la intemperie.

(«De camino a casa», 2022, p. 34)

Lo anterior cobra una dimensión inverecunda con relación 

al canon en cada poesía del Salero de entrepierna. Su discurso 

retoma los códigos litúrgicos, náuticos, agrícolas, metafísicos, 

al fin, en cuanto lingüísticos, y los devuelve como posibilidades 

de empatía, de expresión poética descarnada —nunca mejor 

dicho—, de memoria sensorial sublimada según cada lectora o 

lector lo considere. Técnicamente, uno de los mejores signos 

de la madurez creativa de Quinny Martínez si bien las variantes 

discursivas se agotan pronto o ciertas relaciones metafóricas 

se acercan peligrosamente al efectismo, a lo manido o a la 

carencia de lo lírico.

…como cerdos que cavan la tierra en busca de la trufa más dulce.
Ahora sólo arden las hogueras del hastío. 
(«Poquedad», 2023, p. 54)

Con el aplauso incesante de nuestros cuerpos enrojecidos. 
(«Fuego de agosto», 2023, p. 94)

La isla de los humores caribeños

Pasearé desnuda a través de esta selva de humedales proscritos 
(«Alebrestada», 2023, p. 75)

El extenso paisaje que rodea los placeres, las fantasías, los 

éxtasis y las anatomías del erotismo de Quinny Martínez funge 

como caja de resonancia de sus recuerdos: alusivo escenario 

de las historias relatadas, repertorio estilístico y temático, 

el trópico —el Caribe y sus ritmos sincréticos de 3 idiomas—, 

rebosante de humedades/humores a punto de ebullición, es 

revisitado en clave poética, por momentos anecdótica, pero 

siempre frontera hirviente entre imaginación y versificación. 

Inevitable sitio de evocación y de contraste con el difícil presente 

por el cual se ha abierto paso en Europa, Salero de entrepierna 

inaugura una semántica de lo concupiscente, estrechamente 

vinculada con la naturaleza y su eje primordial: el agua, como 

en otras autoras lo es la nieve o la arena, las auroras boreales 

o las constelaciones.

Me veo en la distancia retorcida por el tiempo, 
con la libido en éxtasis y tiemblo […] 
Aferrados al Monzón de estos cuerpos… 
(«Cumulonimbos», 2023, p. 32)

Quedan a discusión el grado de crudeza al cual debería aspirar 

la lírica erótica de Quinny Martínez; el empleo y la profundidad 

de sus figuras retóricas; la intencionalidad de una métrica 

quebradiza, a ratos rota; el acuerdo o desacuerdo con sus 

tomas de posición (rememoremos a cada lectura que la obra 

de Quinny Martínez amplía la correlación entre el discurso 

erótico y el político); la necesidad, casi manía, por versos y 

poemas larguísimos frente a versiones sintéticas mucho más 

infalibles; la construcción de un lenguaje y unas formas no 

nada más propias, que trasciendan los juegos literarios, sino 

también apostando a un léxico que ensanche posibilidades.

De lo que no cabrá duda, jamás, será de su elocuente honestidad 
intelectual. 
Villahermosa, México, octubre de 2023.
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